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A Manu, mi familia, sin el cual esta historia nunca habría ocurrido. Por mantener nuestro hogar calentito y sostenerme para no perder la fe en la verdad y la prensa libre.
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A mis padres, Tere y Manolo, por darme el mejor legado: principios.









Introducción


Todos los hombres de Sánchez narra la historia de una traición; una traición diferente de la consustancial a la actividad política, pues no sigue el patrón habitual de auge y caída de un líder político. Es el relato de los hechos que confluyeron en una traición múltiple y recíproca entre todos sus protagonistas; de un engaño a varias bandas y en todas las fases de desarrollo del declive político del sanchismo. Desde la muerte de éxito de José Luis Ábalos, los celos de Pedro Sánchez y las aspiraciones de Santos Cerdán por heredar la «Organización» hasta la deslealtad del último eslabón de la cadena, Koldo García, que escaló posiciones al operar como agente encubierto y dejó al desnudo los movimientos de la trama delictiva. Una trama que actuaba, precisamente, en el core del PSOE, que pasó del fraude en las primarias del partido a la compra de la Internacional Socialista; de la estafa de las mascarillas a los amaños en los contratos de obra pública; de las mordidas por licitaciones de carreteras a dar el salto a la SEPI y la «trama milmillonaria» del petróleo, con el expresidente José Luis Rodríguez Zapatero como uno de los presuntos arquitectos del megacontrato de compraventa de crudo venezolano «por la puerta de atrás».


Los protagonistas de esta historia son el grupo de hombres que canibalizaron al Partido Socialista, primero, y al Gobierno, después. Con el silencio cómplice de las feministas y cobarde de los v(b)arones del PSOE, perpetraron la mayor trama de corrupción de la historia de la democracia en España. Un entramado que traspasa todas las barreras morales y físicas conocidas en nuestro país. Del alquiler de prostitutas a la venta del abolicionismo; de Navarra y Valencia a Venezuela, República Dominicana y Colombia; y de Ábalos a Cerdán pasando por Koldo y Sánchez. Nadie actuó en solitario. Todos se traicionaron, pero ninguno sabe a ciencia cierta quién fue su Bruto. Todos nos traicionaron, pero no todos son el Traidor. Esa concatenación de traiciones fue el inicio de la caída del césar del sanchismo, que derribó al aparato de Ferraz, se convirtió en él, aniquiló a los críticos y se atrincheró... hasta el final.


Fue el primer secretario general del PSOE obligado a dimitir tras el Comité Federal del 1 de octubre de 2016, el del «golpe de Estado en Ferraz», el de las urnas escondidas detrás de unas cortinas; el primer líder del PSOE al que le dimitió la mitad de la Ejecutiva, el primero en abandonar Ferraz por la puerta de atrás y en volver por la puerta grande tras ganar unas primarias al aparato para luego aplastar a los barones críticos, colonizar sus territorios y eliminar cualquier atisbo de voz crítica; el primer presidente que entró en el Palacio de la Moncloa mediante una moción de censura, en gobernar sin haber sido la fuerza más votada y que acumula tres ejercicios sin presentar un proyecto de ley de Presupuestos Generales del Estado.


El retrato robot de Pedro Sánchez sólo pueden hacerlo quienes lo conocen desde su paso por las Juventudes Socialistas; quienes han reído y llorado con él, desde las borracheras estudiantiles al emborrachamiento de poder. Son ellos quienes dicen de él que «es muy amigo de sus últimos amigos», y que el rasgo que mejor lo define es la ambición desmedida. Sólo así se entiende al joven que con 18 años decía que llegaría a ser presidente del Gobierno.


Cuando, en octubre de 2021, una dirigente del PSOE me animó a «rellenar los blancos» sobre la salida de Ábalos del Gobierno, prendió en mí una llama que ha ido creciendo durante estos cuatro años de investigación. Un mes después, Álvaro Nieto publicó mis crónicas en The Objective y, tras el silencio mayoritario de los grandes medios, empezó la cacería. Donde pensé que estaría la cabeza de Ábalos, estaba la mía.


Las informaciones que publicamos fueron fruto de un trabajo periodístico profundo, riguroso, honesto, veraz y valiente. La justicia y el tiempo han acabado por demostrarlo, aunque en estas páginas hay mucho más, porque mi investigación no acabó en noviembre de 2021; en realidad, acababa de empezar.


En el ojo del huracán de los ataques, con reporteros a la puerta del periódico, la retirada de mis fuentes, el aislamiento de muchos y el desprecio de otros, un alto cargo del PSOE intentó aplacar mi furia al verme sola, sin el respaldo de quienes me lo habían contado y sabían que decía la verdad: «Yo me comprometí a no salir y dejarte mal, y nadie está saliendo. Y nos están presionando para que lo hagamos». Era Santos Cerdán, uno de los protagonistas de la traición sobre la cual versa este libro. Uno de los hombres del presidente.


Es ya la hora de rellenar los blancos.


KETTY GARAT
Madrid, enero de 2026









Nota de la editora


Todas las notas a pie de página que remiten a The Objective, medio en el que trabaja la autora, corresponden a informaciones publicadas o bien en primicia o bien en exclusiva por dicho periódico. Para informaciones de carácter general o de contexto se citan otras fuentes periodísticas, con independencia de que The Objective también las haya tratado. El principal motivo es agilizar la lectura y evitar reiteraciones sobre el carácter singular de los reportajes citados.


En cuanto a las conversaciones por mensajes de texto reproducidas en este libro, incluidas las extraídas de los informes de la Unidad Central Operativa (UCO) de la Guardia Civil, se han realizado algunas correcciones ortotipográficas puntuales por deferencia hacia el lector.
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El Mercedes que quiso ser Peugeot


La verdadera historia de Pedro Sánchez no es como se ha contado, empezando por el emblemático recorrido por España de «los cuatro del Peugeot»: el propio Sánchez, José Luis Ábalos, Santos Cerdán y Koldo García. Esa historia es falsa: el vehículo con el que Sánchez viajaba por España para reconquistar a la militancia del PSOE ni era un Peugeot, ni era suyo, ni iban montadas en él esas otras tres personas.


El sobrenombre del «clan del Peugeot» surgió a raíz de unas fotografías publicadas por El Mundo del vehículo que habían compartido los cuatro para desplazarse desde Milagro (Navarra), el pueblo de Santos Cerdán, a Aldeanueva de Ebro (La Rioja), donde iban a participar en un acto.1Lo cierto es que la coincidencia de los cuatro fue una rareza en una campaña en la cual esos pseudobarones del PSOE se repartían los territorios mientras Sánchez viajaba por toda España. Además, ese Peugeot 407 negro era el que utilizaba su mujer, Begoña Gómez, para llevar a sus hijas, Carlota y Ainhoa, al colegio y al resto de sus actividades diarias en Madrid, mientras su esposo iba de federación en federación en la carrera por la secretaría general del PSOE, desde finales de 2016 hasta mayo de 2017. Ese desplazamiento puntual —Sánchez había pasado el fin de semana en una casa rural con su familia y la de Ábalos— se convirtió en categoría por el impacto mediático de unas imágenes que un fotoperiodista ofreció a varios medios de comunicación al percatarse de su trascendencia tras el estallido del caso Koldo. Se trata del tipo de materiales que se «venden» en los medios y que, a veces, distorsionan una parte de la realidad.


Y la realidad era que ese Peugeot 407 sólo se usó «en un par de ocasiones» para actos del partido, los dos para empezar su carrera hacia las primarias. La primera fue en diciembre de 2013, cuando Sánchez acudió al llamado «kilómetro cero del sanchismo»: Don Benito, en la provincia de Badajoz. Fue invitado por el alcalde, José Luis Quintana, a quien había conocido un mes antes en una conferencia política celebrada en aquellas mismas tierras. «Allí empezó todo», explica su círculo próximo, y allí acudió Sánchez en el coche familiar, el Peugeot negro que, como todo lo que rodea al presidente del Gobierno y líder del PSOE, obedecía más al marketing que a la realidad.


Fue poco después de ese viaje cuando Sánchez empezó a reunirse con determinados perfiles del PSOE para anunciarles su voluntad de concurrir a las primarias contra Eduardo Madina, «el favorito», y José Antonio Pérez Tapias, el líder de la corriente Izquierda Socialista. Sánchez era entonces «el candidato de la derecha», tal como se vendía él mismo en los encuentros privados que mantenía con los medios de comunicación de todo el espectro ideológico.


Una de las primeras reuniones la mantuvo con Juan Manuel Serrano, entonces trabajador de la Federación de Municipios y Provincias (FEMP) y su pareja, Isaura Leal, veterana socialista del extinto Partido Socialista de Madrid (PSM). Sánchez los conocía por su etapa de concejal en el Ayuntamiento de Madrid (2004-2009). Por aquel entonces, el consistorio estaba aún en la plaza de la Villa, y la FEMP, justo al lado, en la calle Nuncio, número 8. Coincidían en los restaurantes durante la comida, y también en Ferraz, ya que ambos estaban vinculados a la Secretaría de Política Municipal. Pedro Sánchez ya integraba el grupo de los llamados «chicos de Blanco», junto con Óscar López y Antonio Hernando, que trabajaba en Ferraz a las órdenes del entonces secretario de Organización, José Blanco.


Paradójicamente, Sánchez era «el patito feo de los tres, el que siempre se quedaba fuera», y el que «tenía una dependencia emocional de los otros dos», sostienen quienes lo conocen bien. Sus coetáneos del partido afirman que «de los tres amigos, el que tiene de verdad talento para la política es Antonio, pero tiene un grandísimo problema que le impide llegar a ningún sitio: que es el más acojonado de los tres. Sin duda, el más determinado, el que tiene un objetivo, lo sigue y lo consigue, es Pedro, más que ninguno. E, igualmente, también es el más cabrón».


En el 35.o Congreso, celebrado en Sevilla, donde Alfredo Pérez Rubalcaba ganó a Carme Chacón por 22 votos, Óscar López se convirtió en secretario de Organización; Antonio Hernando, en secretario de Política Autonómica de Ferraz; y Pedro Sánchez se quedó fuera. Se quebró, hasta el punto de adelantar su vuelta a Madrid el mismo sábado en que se quedó en la calle, sin esperar a la clausura del domingo. Sus amigos de entonces aseguran que «volvió hecho polvo» y que «llegó a la convicción de que, o va a por todas, o se queda sin nada».


Apenas dos años después de ese congreso en Sevilla, Sánchez se estrenó como candidato a las primarias para secretario general del PSOE contra el pupilo de Rubalcaba, Eduardo Madina, tras sondear a perfiles como Juanma Serrano e Isaura Leal: «He pensado que tengo una oportunidad. No tengo nada que perder. Puedo dar el paso». Era diputado en el Congreso desde enero, pero sabía lo que era verse con una mano delante y otra detrás. En dos ocasiones —2008 y 2011— se quedó sin escaño en la Cámara Baja, aunque acabaría entrando más tarde por la renuncia al acta de Pedro Solbes, primero, y Cristina Narbona, después. A Serrano y a Leal, militantes de la federación madrileña, Sánchez les parecía un temerario, pero con la determinación suficiente para luchar por sus opciones.


—¿Tú estás dispuesto a llegar hasta el final? —le preguntó Juanma Serrano, a lo que Sánchez asintió con convicción. 


Desde aquel momento, Serrano se convirtió en su mano derecha. Ese apoyo fue clave porque, gracias a la influencia de Isaura Leal en el PSOE madrileño y en el Congreso, pudieron establecer una infraestructura y un equipo para su campaña. También porque el coche utilizado desde entonces para visitar a las agrupaciones grandes, pequeñas y mediopensionistas fue el Mercedes blanco clase C de Juanma Serrano; una berlina recién estrenada que casaba poco con la imagen del «candidato de las bases». Eran conscientes de que no podían «llegar con un Mercedes a las casas del pueblo», así que el modus operandi era el siguiente: Serrano aparcaba a 300 metros de la agrupación y Sánchez hacía su entrada triunfal a pie, frente a las bases. Una imagen fresca, auténtica, que nadie relacionaba con el Mercedes aparcado a la vuelta de la esquina.


Hasta la victoria de Sánchez en las primarias de julio de 2014, los únicos pasajeros de ese coche fueron Juanma Serrano, Maritcha Ruiz Mateos —amiga de Sánchez desde las Juventudes Socialistas y su futura directora de Comunicación— y el propio Sánchez. Más tarde, tras la celebración del Congreso Federal en agosto, se incorporó Verónica Fumanal, experta en comunicación política y promotora de una campaña de «humanización» para el secretario general del PSOE. Fue ella la ideóloga de su entrada en determinados programas televisivos vedados hasta entonces a los dirigentes políticos, como «Sálvame» o el programa de Jesús Calleja, «Planeta Calleja».


Por tanto, la verdadera historia del Peugeot es que en realidad era un Mercedes. Dos Mercedes, para ser exactos, porque era un vehículo supeditado al Plan Alternative, un servicio de renting de la casa alemana que obligaba a cambiar de utilitario a los tres años. El plazo que tenía Serrano para adquirir un nuevo vehículo expiraba en octubre de 2016. ¿Qué había ocurrido por aquel entonces? Nada más y nada menos que la deposición del secretario general, Pedro Sánchez, por parte del Comité Federal del PSOE celebrado el día 1 de aquel mismo octubre. Fue por esas fechas cuando Juanma Serrano sustituyó la berlina clase C color blanco por un Mercedes GLC Coupé de color negro, cuyo precio de venta al público oscilaba entre los 63.000 y los 77.000 euros, y cuya fotografía inédita logré a una semana de entregar este libro. Su propietario, Juanma Serrano, se decidió por ese vehículo tras ver un anuncio de televisión donde el chef Dabiz Muñoz comparaba el emblema de Mercedes con una estrella Michelin y explicaba la importancia implícita de dicha estrella: «Significa que has arriesgado, que eres ambicioso, que siempre quieres más». Una definición perfecta para Pedro Sánchez.


[image: Coche de alta gama de color negro aparcado en la calle, visto desde el frontal izquierdo, con la matrícula parcialmente pixelada.]


Fue en ese coche, y no en otro, en el que recorrió los 10.000 kilómetros de la campaña de primarias por toda España. A esa leyenda contribuyó la épica en torno al «candidato de la militancia», alimentada por el propio Sánchez al posar con su coche familiar ante las cámaras para sus entrevistas durante la campaña o las redes sociales. Por ejemplo, Sánchez subió a su perfil de Facebook un selfi protagonizado por el Peugeot, donde él aparecía a un lado, con la joven dirigente Adriana Lastra. Fue la segunda vez que Sánchez usó públicamente el Peugeot, tres años después de la primera.


[image: Captura de una publicación en red social con dos personas sonriendo junto a un coche Peugeot negro, en un aparcamiento al aire libre.]



PEDRISTAS VS. SUSANISTAS



El «cambio de coche» tuvo lugar mientras Sánchez se encontraba en San Francisco (California), una semana después de su dimisión como secretario general, tras un dantesco Comité Fe­deral que puso el colofón a una semana de forcejeo entre los «pedristas» y los «susanistas», que apoyaban a Susana Díaz, expresidenta de la Junta de Andalucía. El telón de fondo de la batalla fue el «No es no», la negativa de Sánchez a abstenerse en la investidura de Mariano Rajoy y su voluntad de entablar negociaciones con Podemos y los independentistas. Los críticos internos del PSOE empezaron a organizarse, a forzar renuncias y a lograr que, en la misma semana del Comité Federal, prosperara la llamada «vía Óscar López» —porque se utilizó contra él en Castilla y León—: la dimisión de la mitad más uno de la Ejecutiva, lo que, hasta ese momento, implicaba la pérdida de confianza hacia el líder del partido y, por tanto, su inevitable dimisión, así como la ilegitimidad de un órgano de dirección que ya no era el resultante del último congreso federal. Sin embargo, Sánchez se negó a dimitir, e invocó un artículo de los estatutos internos que le permitía forzar el debate en el máximo órgano entre congresos: el Comité Federal.


El 1 de octubre fue una hecatombe dentro del PSOE. El llamado «Comité Federal de Puerto Hurraco» se convirtió en una «orgía de sangre» que se prolongó doce horas, durante las cuales se intentó forzar una «moción de censura» contra el líder del PSOE votando a mano alzada su destitución. La comparación con Puerto Hurraco, popularizada entre los periodistas del PSOE, se debe al entonces secretario de Organización, César Luena, en honor a Guillermo Fernández Vara, médico forense de profesión, que intervino en las diligencias posteriores a la matanza en Puerto Hurraco (Badajoz) por las rencillas entre dos familias rivales en agosto de 1990. A raíz de la integración de Vara en el sector crítico y su abandono de Sánchez, surgió de la lengua viperina de Luena la siguiente broma: «Otro Puerto Hurraco y, como siempre, implicado Guillermo» porque «estaba con los malos».


Fue una batalla jurídica campal en la que el PSOE se partió en dos: los oficialistas y los críticos. Por un lado, Pedro Sánchez, sentado en la mesa de la dirección federal; y, enfrente, el sector crítico, encabezado por Susana Díaz, la «faraona socialista» que había aupado a Sánchez a la Secretaría General. Se tomaron cuatro recesos por la imposibilidad de alcanzar un acuerdo en ninguno de los puntos. Se debatió todo: el qué (si congreso o gestora); el quién (si votaba la Ejecutiva dimisionaria o no); y el cómo (si por votación secreta y en urna o por llamamiento a mano alzada).


Mientras ultimaba el manuscrito definitivo de este libro, en marzo de 2026, conseguí un material inédito que llevaba buscando desde hacía meses: los vídeos exclusivos del interior del Comité Federal en la sede del PSOE. Se trata de un material que me ha permitido reconstruir al milímetro lo ocurrido en la sala Ramón Rubial del número 70 de la calle Ferraz.


Desde el primer momento, el enfrentamiento se produjo de arriba abajo, entre los mismos tres representantes de la mesa de presidencia del Comité Federal. La presidenta, Verónica Pérez, mano derecha de Susana Díaz, entró en confrontación directa con Rodolfo Ares, afín a Patxi López, miembro de la Ejecutiva y que apoyaba a Pedro Sánchez.


—Rodolfo, sé que tú no estás de acuerdo con esta decisión, pero la que presido el Comité Federal soy yo, y voy a tomar esta decisión, así que vamos a votar.


—¿Me dejarás hablar? ¿Me dejarás hablar, al menos? —Rodolfo le quitó a Pérez el micrófono de las manos.


—Bueno, Rodolfo, pero, por favor, Rodolfo... —Pérez le quitó de nuevo el micrófono mientras se cortaba el sonido de mesa de la presidencia, lo que forzó a Ares a levantarse y a hablar desde el micrófono situado en el atril.


—¡Déjame la palabra, compañera, hombre, por Dios! ¡Compañera, por Dios!


En aquel momento, Pedro Sánchez alzó la voz:


—¡Rodolfo!


Pero Rodolfo Ares no escuchó al secretario general; tampoco la presidenta, Verónica Pérez, quien anunció que se procedería a la votación, lo cual motivó los gritos del secretario de Organización, César Luena, que empujaba a Sánchez a levantarse.


—¡No, va a hablar el secretario general del partido! ¡Secretario general! ¡Secretario general! —decía Luena, mientras aplaudía con vehemencia, marcando el ritmo a los más fieles, aplauso al que no se sumaron ni Patxi López, ni Meritxell Batet, ni Manolo de la Rocha.


—Como podéis imaginar, compañeros y compañeras, para mí esta intervención y la situación que hemos vivido esta semana es muy dolorosa, muy dolorosa. Nunca pensé que podíamos llegar a esta situación —comenzó diciendo Pedro Sánchez.


—¡Para todos! —voceó Juan Cornejo, secretario de Organización del PSOE andaluz y mano derecha de Susana Díaz.


—Es el secretario general del partido, ¿eh? —le reprendió Luena.


—Digo «para todos», Juan, para todos lo es —continuó Sánchez—. Lo hemos vivido en nuestras agrupaciones y territorios. Yo quiero hacer una propuesta, presidenta. [...] La propuesta es que, pese a que los 17 compañeros y compañeras que dimitieron esta semana... Yo estoy dispuesto a que sean readmitidos en la Comisión Ejecutiva Federal.


El murmullo no le permitió continuar. Sánchez levantó la mano intentando contener los ánimos de los 253 miembros del máximo órgano del partido entre congresos.


—Por favor, por favor... —rogó Sánchez—. Que este comité federal no se celebre ahora o termine ahora, que la próxima semana tengamos el debate político que se merece este partido, que tenemos que tener; no el reglamentista, sino el político, sobre cuál es la posición que tiene que mantener el Partido Socialista respecto a la investidura de Mariano Rajoy, y la próxima semana se vote qué decisión vamos a tener sobre la investidura.


Su propuesta fue rechazada. El punto álgido del enfrentamiento se produjo con la guerra de votaciones. Paco Reyes —presidente de la Diputación de Jaén y preboste del PSOE andaluz— ejerció de avanzadilla de Susana Díaz: cogió el micrófono para pedir una moción de censura y empezó a recoger firmas para doblegar al Comité Federal. La entonces alcaldesa de Puertollano, Isabel Rodríguez, que había dimitido poco antes de la Ejecutiva de Sánchez y sería años más tarde su ministra portavoz del Gobierno, se sentó a la derecha de Susana Díaz y estampó su firma. Se le acercó una persona que trabajaba en Ferraz y le preguntó:


—Isabel, ¿qué haces?


—Tengo una hija —respondió ella, con lágrimas en los ojos.


Según los pedristas «pata negra», los susanistas se habían dedicado a amenazar a los miembros de la Ejecutiva: «Les hicieron claudicar bajo la advertencia de: “O firmas, o estás en la puta calle”», y por eso se justificó también el fiel amigo de Sánchez, Antonio Hernando: «¿Cómo vamos a pagar la hipoteca?». En plena recogida de firmas, la dirección federal, de cuerpo presente, propuso paralizar la moción de censura y votar la convocatoria de un congreso extraordinario. A la orden del secretario de Organización, César Luena, Marcos —un trabajador del departamento de Actos Públicos de Ferraz— les hizo llegar una urna de plástico que se dispuso para la votación en un cuartucho situado tras la pared trasera de la sala, justo detrás de donde estaba la Ejecutiva Federal.


Al cabo de una semana de llamadas de los susanistas a todos los miembros de la Ejecutiva, Sánchez había visto cómo personas ajenas al sector rival —entre ellos la jienense Micaela Navarro, expresidenta del PSOE— se integraban en el bando de los dimisionarios y, por ende, con los críticos. Las presiones habían sido enormes. La dirección del Partido Socialista del País Valenciano (PSPV) había volcado toda su presión sobre la dirigente valenciana Carmen Montón para obligarla a dimitir, pero ésta se mantuvo firme. Luena estaba convencido de que «si votamos a mano alzada, mucha gente que nos apoya no lo va a hacer, por las presiones de su federación», motivo por el cual se dispuso una urna para forzar una votación secreta, la única forma de garantizar los votos comprometidos y, por tanto, ganar la moción.


La bomba estalló en cuanto vieron la urna. Rodolfo Ares anunció, ninguneando de nuevo a la presidenta del Comité Federal, que se procedía a votar de forma secreta, a escondidas, en el cuartucho trasero, detrás de una cortina:


—Hay una petición hecha para que se vote en secreto. La mayoría de la Mesa vamos a respaldar que se vote en secreto. Se empezará a votar en las urnas que están habilitadas al efecto —dijo señalando a la derecha— y, por lo tanto, llamamos a los compañeros a participar en la votación secreta, que es la decisión de la Mesa.


[image: Fotografía en blanco y negro de una asamblea, con personas sentadas de espaldas y una figura de pie señalada con un círculo, delante de una mesa y un logotipo del PSOE al fondo.]


El primero que se levantó para colocarse en fila en la puerta izquierda de la sala fue Pedro Sánchez, seguido de Adriana Lastra, María González Veracruz —embarazada de ocho meses—, Luis Tudanca, Idoia Mendia, César Luena, Manolo de la Rocha, Pilar Sánchez Acera, Daniel Viondi y quien sería después el gerente del PSOE, Mariano Moreno. Los amigos de Sánchez —Antonio Hernando y Óscar López— ni estaban ni se les esperaba.


Los críticos andaluces saltaron como un resorte, incluida la presidenta de la Junta de Andalucía, que vociferaba entre lágrimas:


—¡Compañeros y compañeras, esto así no se puede, en una urna tapao, tapao...! —se quejaba Susana Díaz.


La exportavoz socialista, Soraya Rodríguez, empezó a llorar y a pedir que parara el espectáculo; el alcalde de Soria, Carlos Martínez, se llevaba las manos a la cabeza; y Pepe Blanco denunciaba el esperpento de una decisión «antiestatutaria», absolutamente inédita. La tensión llegó a tal nivel, que el número dos de Susana Díaz, Juan Cornejo, agarró por la pechera a un miembro de la Ejecutiva en medio del griterío:


—¡Pucherazo!


—¡Cobardes, sinvergüenzas!


Susana Díaz intervino en varias ocasiones como exponente del desgarro general:


—¡Ya está bien! ¡Basta ya, y vamos a hacer un comité de verdad y desde la legalidad, pensando en el PSOE! Si los que queremos darle voz a los militantes queremos esconder nuestra voluntad aquí, es que confiamos poco en la libertad de este partido —sentenció Díaz.


Incluso Josep Borrell recogió el guante de su rival andaluza:


—La mayoría de la Mesa es que el voto fuera secreto. Yo estoy a favor, pero creo que hay que hacerlo con las debidas formas y garantías. Por lo tanto, Pedro, yo creo que debemos hacer una votación secreta, pero como ha propuesto la compañera Susana, con la urna visible y todo el mundo votando como Dios manda.


Sin embargo, Pedro Sánchez no daba su brazo a torcer:


—Compañeros y compañeras: creo que en cualquier organización democrática, el voto es libre cuando es secreto y hay plenas garantías para ejercerlo. Y, por tanto, lo que pido es que se vote en urna. Muchas gracias.


La votación tuvo que suspenderse; sólo media docena de personas llegaron a introducir su voto en la urna. La disputa jurídica sobre el cumplimiento de los estatutos acabó derivando en una pelea física. Se había traspasado una línea insoportable para todos, y la única solución de consenso era someter a votación la convocatoria de un congreso extraordinario, pero de forma transparente: por llamamiento y a mano alzada. El resultado fue la puntilla: 133 votos en contra, 107 a favor.


Sánchez había perdido. La mayoría de los 253 miembros del Comité Federal le había dado la espalda, arrastrada por las fuerzas vivas del PSOE, y se sentía traicionado por todo el mundo, incluidos Trinidad Jiménez, que «no se movió de la silla», y José Blanco, que incluso llegó a amenazar con acudir a los tribunales por el incumplimiento de los estatutos. El único que defendió a Sánchez fue Josep Borrell, en cuyo discurso se declaró en contra de la abstención del PSOE en la investidura de Mariano Rajoy.


Consumada la derrota, todos miraron a Sánchez, pero sólo uno fue directo hacia él. Juanma Serrano se acercó a la mesa de la dirección federal y, poniéndose delante de él para que nadie les leyera los labios, le preguntó:


—¿Qué hacemos?


—Juanma, nos vamos —respondió el todavía secretario general del PSOE.


—¿Estás seguro?


—Juanma, no merece la pena. Si lo que quieren es que me vaya, me voy.


Serrano puso la decisión en conocimiento de la presidenta de la Mesa del Comité Federal, Verónica Pérez, la autoridad del PSOE que se encargó de darle la última palabra al secretario general, que se encaminó hacia el atril y pronunció el siguiente discurso:


Compañeros y compañeras: hemos tenido un comité federal muy tenso. Ha habido momentos dramáticos. Me decía un compañero con mucha experiencia en comités federales y con muchos años de militancia a sus espaldas que había visto a compañeros llorar, y no lágrimas de cocodrilo, sino llorar, porque todos hemos vivido una situación muy tensa en el día de hoy. [...] La propuesta que yo traje fue porque entendía que había dos debates que dirimir en la organización. El primero viene de largo y es el cuestionamiento de esta ejecutiva federal y en primera del secretario general del PSOE. Así lo he sentido y así lo he sufrido y quiero expresarlo al conjunto del Comité Federal.


En todo caso, quiero deciros que para mí ha sido un orgullo ser el secretario general del PSOE, y quiero anunciaros a todos vosotros y a todas vosotras mi dimisión desde el día de hoy como secretario general del Partido Socialista. Ha sido un honor serlo. Creo que ésta es la organización que necesita nuestro país para transformarse, para cambiar y, desde luego, para liderar la izquierda en nuestro país.


Espero todo el acierto del mundo a los compañeros que me vayan a sustituir, a toda la Ejecutiva Federal ya dimitida. Y quiero agradeceros en nombre de todos el trabajo realizado en estos meses/años intensos. Y que sepáis que todos los que componemos esta Ejecutiva va a estar a las órdenes de manera leal de la gestora que se va a poner en marcha.


Sin más, compañeros y compañeras, es un orgullo ser militante del Partido Socialista Obrero Español.


Pedro Sánchez se puso en pie, se abrazó con César Luena, se despidió de Rodolfo Ares y Nuria Marín y cruzó el pasillo central de la Sala Ramón Rubial, seguido de su número dos, César Luena y Adriana Lastra. La primera persona con que se cruzó en el pasillo fue José Luis Ábalos, a quien besó mientras los 253 miembros natos del Comité Federal se levantaron y aplaudieron. No eran aplausos de celebración ni de admiración. Unos sonaban a respeto hacia el secretario general saliente, tras doce horas de agonía interna; otros, a despedida fúnebre, como si ya pensaran: «A rey muerto...».


[image: Fotografía en blanco y negro de una sala llena de personas en pie y sentadas, con ambiente de reunión política; al fondo, logotipos del PSOE sobre una tarima.]


Sánchez no había salido aún por la puerta cuando «empezaron con los vítores, a la andaluza, sin miramientos». En los vídeos a los que tuve acceso quedan patentes varias imágenes para la historia: las de Antonio Hernando y Óscar López haciendo cola para rendir pleitesía al nuevo presidente de la comisión gestora, Javier Fernández. Hernando acabaría siendo portavoz de la gestora; los demás se integrarían en el apoyo a Susana Díaz en las siguientes primarias, consumando así una traición que la mujer de Pedro Sánchez, Begoña Gómez, jamás perdonaría.


Sánchez subió a la cuarta planta, recogió sus cosas y se marchó para no volver hasta siete meses después, tras la victoria en sus segundas primarias. Estaba más entero de lo que cabía esperar. «Se había quitado un peso de encima», recuerdan sus fieles.


—Bueno, nos vamos, ¿no? —le dijo a su jefe de gabinete cuando hubo recogido sus enseres.


—Pero tendremos que salir a los medios —lo frenó Serrano, y le recordó que la señal vía satélite estaba reservada—. Está toda España mirando, ¿cómo no vas a salir ahora? Tenemos el canuto ahí, aprovéchalo.


Después de un sábado maratoniano, con programas especiales desde primera hora, Sánchez accedió. Se despidió tras explicar que no podía «administrar una decisión que no compartía» en torno a la abstención a un gobierno del Partido Popular y que, en consecuencia, dimitía: «Mis padres me enseñaron que lo más importante es sostener la palabra. Ésa es mi palabra». Sin contestar a ninguna pregunta, Pedro Sánchez abandonó Ferraz, se subió a su coche y se marchó a casa.


Durante el trayecto, recibió la llamada del presidente cántabro, Miguel Ángel Revilla, a quien anunció que se iba a volver a presentar. Sin embargo, al día siguiente, llamó por teléfono a su ya exjefe de gabinete y, con un tono sereno y sin dramatismos, le transmitió sus dudas:


—No sé qué hacer. No sé si buscarme la vida, si dedicarme a otras cosas... Quizá lo dejamos y ya está.


—El capital político es tuyo, las próximas primarias las tienes ganadas —respondió Serrano, y añadió que no era el momento de tomar una decisión.


—Tengo que pensarlo, no sé si me apetece —concluyó Sánchez.


Sánchez estaba abatido y necesitaba descomprimirse. «Venía de que lo dejaran solo. Sus amigos, Antonio y Óscar, lo venden. Quien defiende la abstención en la investidura de Mariano Rajoy es Antonio Hernando; quien se mantiene de portavoz en la gestora es Hernando, y quien decide mandarlo a la séptima fila del hemiciclo» en una negociación con Juanma Serrano y el propio portavoz es Hernando.»


A la semana de ser depuesto por el Comité Federal, Sánchez se fue de viaje con su mujer y sus hijas a Estados Unidos. Tomaron un vuelo a Los Ángeles, con la intención de ir a San Francisco a visitar al que era su mejor amigo desde el colegio, el Ramiro de Maeztu de Madrid, y que llevaba varios años viviendo en Estados Unidos. Se trataba de Iñaqui Carnicero, quien pasaría en junio de 2020 a ocupar un alto cargo del Gobierno, primero como director general del Ministerio de Agricultura y Agenda Urbana —dependiente de José Luis Ábalos— y, después, en febrero de 2023, como secretario general de Agenda Urbana, Vivienda y Arquitectura. La esposa de Carnicero también fue contratada por una empresa pública adscrita al ministerio de Ábalos el mismo año de su retorno a España.


Sánchez no volvió de ese viaje convencido de continuar, motivo por el que se detuvo en Barcelona para verse con Manuel Castells, su futuro ministro de Universidades. Castells había formado parte de los grupos de expertos que pretendían ejercer de poder en la sombra para un futuro gobierno progresista. Quedaron en el aeropuerto, y Castells lo invitó a su domicilio particular. Cuando Sánchez le pidió consejo, le dijo «que tirara para adelante».



EL PEDRISMO SIN PEDRO



Sánchez no siguió el consejo de Castells. Decidió permanecer en su escaño y abandonar sus aspiraciones de volver a dirigir el PSOE. Así lo deslizó a los dos días de su derrocamiento, en su perfil de X (antes Twitter): «Tengo un compromiso con los electores y voy a seguir trabajando desde mi escaño de diputado para mejorar la vida de los ciudadanos».2


Lo cierto es que la quiebra personal de Sánchez era tal, que ya había empezado a buscarse nuevas formas de ganarse la vida: «Cuando salimos del partido en octubre de 2016, se fue a inscribir al INEM y se llevó a sus dos hijas para que lo vieran». Tenía algunas ofertas sobre la mesa. Una de ellas era del periodista Jesús Calleja.


Calleja era amigo del expresidente Rodríguez Zapatero, al que conoció porque fue su peluquero en León. Su relación de amistad con Sánchez comenzó a finales de 2014, cuando éste era todavía secretario general del PSOE, tras invitarlo a su programa, «Planeta Calleja» en la cadena Cuatro. Calleja, que compartía con Sánchez la afición por el deporte y la adscripción progresista, vio un filón en el insólito derrocamiento del secretario general: era guapo y ambicioso, y lo habían echado por decir no a un gobierno del PP. No era una propuesta cerrada para un programa ni para una colaboración concreta, sino adaptable a la disposición del líder caído. Se llegó a hablar de un programa nuevo que, en caso de aceptar Sánchez, sería presentado a Paolo Vasile, entonces consejero delegado de Mediaset España. La amistad entre el político y el periodista, que compartieron múltiples jornadas de escalada en León, se mantendría en los años siguientes, hasta el punto de que Sánchez, ya presidente, pernoctaba a veces en casa de Calleja con su dispositivo de seguridad, del que éste manifestó estar «hasta los huevos» por haber tenido que ceder su propia habitación a uno de los escoltas.


Según su entorno cercano, «Pedro estaba hecho un lío» y «lleno de miedos». Se referían a este período de indecisión como «el pedrismo sin Pedro», porque todos sus fieles trabajaban como si, en efecto, fuese a concurrir de nuevo a las primarias, y era, de hecho, lo que Juanma Serrano le decía a todo aquel que le preguntaba. A Sánchez, al fin y al cabo, se le había juntado el desgarro de su salida de Ferraz con el alejamiento de algunos de sus lugartenientes, como César Luena, Antonio Hernando, Idoia Mendia o Patxi López, que se presentaría meses después a las primarias contra él.


Sánchez barajó la opción de ser tertuliano televisivo; tal vez eso explique su posterior obsesión por controlar determinados programas informativos que, en su opinión, no contaban con suficientes perfiles progresistas. También tenía sobre la mesa una oferta de la Universidad Camilo José Cela, donde ya había impartido clases de Estructura Económica e Historia del Pensamiento Económico como profesor asociado.


Sin embargo, el 29 de octubre, al cabo de una semana de su periplo estadounidense y varias de suspense sostenido, entregó el acta de diputado para no tener que ceñirse a la disciplina de voto y apoyar la investidura de Mariano Rajoy. Acto seguido, compareció ante los medios entre lágrimas con un inequívoco anuncio:


A partir del lunes, cojo mi coche para recorrer de nuevo todos los rincones de España y escuchar a quienes no han sido escuchados: los afiliados del PSOE, los votantes de izquierdas de este país. Vamos todos juntos a recuperar el PSOE.3


El Mercedes camuflado de Peugeot entra en escena.



SERRANO, 43: ARRANCA EL MOTOR... DEL CAMBIO



Pedro Sánchez no se puso en marcha hasta el 28 de diciembre de 2016, el día en que se presentó el manifiesto a favor de su candidatura a la Secretaría General del PSOE. Fue cuando entró en juego un nuevo grupo de políticos —segundos y terceros escalones en la jerarquía orgánica del partido—, que se erigieron en el armazón para el lanzamiento de su candidatura. Juanma Serrano empezó a hablar uno a uno con diputados nacionales como José Luis Ábalos (Valencia) y Adriana Lastra (Asturias); alcaldes como Quico Toscano (Dos Hermanas), José Antonio Rodríguez Salas (Jun) y Pepe Vélez (Calasparra); y miembros de ejecutivas socialistas regionales como José Manuel Franco (un desconocido portavoz adjunto del PSOE en la Asamblea de Madrid) y Daniel Viondi (amigo personal de Sánchez, que dimitiría años después por darle tres toques en la cara al alcalde de Madrid, José Luis Martínez-Almeida). Otro desconocido por entonces era el secretario general de Organización de los socialistas navarros: un tal Santos Cerdán, «quien nos abría la puerta de la sede en Pamplona», según señaló el equipo de Sánchez.


Durante esos sesenta días de miedos y dudas, se fue estructurando un equipo de apoyos no sólo para convencer al líder caído de dar otra vez el paso, sino también para aprovechar la oportunidad que había abierto la gestora: al convocar tan tarde el proceso de primarias, Sánchez tuvo el tiempo necesario para resurgir de sus cenizas y rearmarse políticamente. En ese equipo despuntó un tridente formado por tres dirigentes territoriales: José Luis Ábalos, el más conocido y aventajado de los tres en términos de carisma, oratoria y olfato político, que controlaba la poderosa federación valenciana, la segunda más numerosa del PSOE después de la andaluza; Paco Salazar, mano derecha de Quico Toscano, némesis de Susana Díaz; y el ya citado Santos Cerdán. Tal era la incertidumbre que reinaba sobre la decisión de Sánchez, que Salazar y Cerdán llegaron a decirle a Ábalos:


—Si no se presenta Pedro, te presentamos a ti.


Sin la plataforma de visibilidad del Congreso, y tras una entrevista con Jordi Évole en La Sexta cuyo resultado no fue el esperado, la imagen de Sánchez se estaba diluyendo. Había que organizar un acto de apoyo, del que se encargó de nuevo Juanma Serrano. Una militante consiguió que les dejaran sin coste un local de coworking ubicado en el número 43 de la calle madrileña de Serrano. «No teníamos dinero ni para pagar», explican sus promotores. Serrano llamó a todos los firmantes de un manifiesto para pedirle a Sánchez que se presentara a las primarias y a quienes darían la rueda de prensa para presentarlo: José Luis Ábalos, Adriana Lastra y Francisco Toscano.4Justo antes, Sánchez habló por teléfono con Susana Sumelzo, su principal apoyo territorial en Aragón, e intentó frenar el acto:


—Pero ¿cómo vamos a hacer eso? —les dijo a quienes estaban intentando, a sus espaldas, promover su candidatura.


En aquel acto se juntaron cuarenta cargos del partido que difundieron la campaña en las redes sociales con el hashtag #LamilitanciaconPedro. «Ahí es cuando se conocen de verdad Ábalos, Adriana, Santos... Ahí es donde empiezan a montar un equipo. Se conocían como diputados, pero ahí se empiezan a sentir parte del grupo.» El acto tiene repercusión mediática y demuestra que hay gente detrás de él, con un mensaje: «Pedro, preséntate, que la militancia está aquí contigo», y «ahí él empieza a girar». Sin embargo, aún tardaría un mes en anunciar su candidatura, después de que se le adelantara el mismo que lo había convencido de que entregara el acta de diputado: Patxi López.


Los partidarios del exlehendakari estaban seguros de que, si López daba un paso al frente, Sánchez lo daría atrás, sobre todo al comprobar que sus amigos y espadas políticas lo habían dejado solo en su deriva populista dirigida a la militancia. Esas intenciones quedaron de manifiesto en una conversación que mantuvieron, por aquellas mismas fechas, el jefe de la Casa Real, Jaime Alfonsín, y Juanma Serrano, quienes tenían una excelente relación y solían compartir chascarrillos sobre el PSOE:


—Me dicen que Rodolfo Ares va a presentar a Patxi López y que vosotros no os vais a presentar —dijo Alfonsín.


—Nos vamos a presentar y vamos a ganar —respondió sonriendo Serrano.


Como en todas las grandes decisiones de la carrera política de Sánchez, «quien remató su decisión fue Begoña», su mujer. Llegado el momento decisivo, y ante la necesidad de un último empujón, los allegados políticos de Sánchez mantuvieron varios encuentros con ella para dilucidar su voluntad definitiva de concurrir de nuevo a la carrera por la Secretaría General. Ella se mostró segura de que lo haría. Según el equipo de Sánchez, era «mucho más ambiciosa que él», porque «le gusta el poder», «sabe dónde quiere llegar» y «es el bastión de Pedro». Fue ella quien lo convenció de volver a presentarse, quien se colgó la chapa de «Perra Sanxe» en la campaña para las generales de 2023 y quien, una vez imputada y durante sus famosos cinco días de reflexión, lo convenció también de resistir en el Palacio de la Moncloa. El matrimonio Sánchez-Gómez lo había apostado todo a una carta y no estaba dispuesto a rendirse.



MARQUÉS DE RISCAL: LA SEDE PARALELA



Pedro Sánchez anunció finalmente su candidatura el 28 de enero de 2017, quince días después que Patxi López. Lo hizo en un simbólico acto en Dos Hermanas, emblemático talismán para el socialismo andaluz y torpedo en la línea de flotación de su íntima enemiga, Susana Díaz. Arropado por el alcalde, Quico Toscano, y Ábalos, Cerdán, Paco Salazar, Adriana Lastra y Margarita Robles, el autodenominado «candidato de la militancia» se dio un baño de masas ante dos mil afiliados, una cifra que fue creciendo y sorprendiendo al partido a medida que fue desarrollándose la contienda. Fue uno de los pocos actos públicos en los que se pudo ver juntos al llamado «clan del Peugeot». 


Desde el primer momento se establecieron grupos de trabajo, pero necesitaban un lugar para reunirse y organizar la campaña en todas sus áreas: la política, la mediática, la estratégica y la financiera. Para ese fin, alquilaron de febrero a mayo, por poco más de 8.000 euros en total, la llamada «sede paralela», un espacio de 160 metros cuadrados en la calle Marqués de Riscal de Madrid, muy cerca de la sede oficial de Ferraz.


Allí coincidieron también el abogado del PSOE, Alberto Cachinero, y Álvaro «Alvarito» Sánchez Manzanares, nombrado ese mismo año (2017) secretario general de Puertos del Estado. Tres años después, durante la pandemia de COVID-19, tramitaría la compra de ocho millones de mascarillas por 24,4 millones de euros a través de la empresa Soluciones de Gestión y Apoyo a la Empresa, S. L., por orden de Ábalos. Se dice que Manzanares era el cuarto de los «chicos de Blanco» (con Sánchez, Hernando y Óscar López). Había sido el responsable jurídico de la gestora durante la campaña de primarias y participó en la elaboración del armazón jurídico de la candidatura junto con Cachinero y Bolaños, que ya preparaba la reforma de los estatutos para cuando llegara la victoria en las primarias. Esos cambios estatutarios permitirían tanto la expulsión de los barones del Comité Federal y de la Ejecutiva como el blindaje de Sánchez para evitar un nuevo «golpe de Estado».


El área financiera y el sistema de crowdfunding recayeron en manos de Fran Martín y Pedro Luis Egea. El primero era militante madrileño y amigo íntimo de Félix Bolaños, que entonces presidía la Comisión de Ética y Garantías y era una de las «antenas» de Sánchez en Ferraz tras su destierro. Otra de esas «an­tenas», amigo a su vez de Martín y Bolaños, era Mariano Moreno, por entonces encargado de la Oficina de Atención al Militante —con acceso a los datos del censo— y futuro director-gerente del PSOE y, por tanto, custodio de las cajas (la A y la B) del partido. No en vano, Bolaños nombró a Rafa Oñate —amigo también de Moreno— su jefe de gabinete en Moncloa tras su ascenso a secretario general de Presidencia, primero, y a ministro de Presidencia, Justicia y Relaciones con las Cortes, después.


Pedro Luis Egea, por su parte, aportaba los conocimientos financieros, e ideó Bancal de Rosas, la asociación sin ánimo de lucro que logró reunir en tres semanas 128.908 euros (frente a los 94.000 que recaudaba Ferraz en donaciones en un año entero, y 3.000 euros menos de lo gastado por Sánchez en esa campaña de primarias). Bancal de Rosas solicitó su inscripción en el Registro de Asociaciones el 7 de febrero de 2017 y se disolvió al mes siguiente, el 31 de marzo, el mismo día en que la inscripción recibió el visto bueno de la Administración.5


Esa fecha tiene su doble importancia. Una es de tipo jurídica, porque la prematura extinción de Bancal de Rosas permitió sortear al Tribunal de Cuentas e impidió el escrutinio sobre la identidad de los donantes. Sus responsables se acogieron a la Ley de Protección de Datos, mientras que Ferraz sostenía que estaban obligados a la transparencia por la Ley de Financiación de Partidos Políticos, motivo por el que Patxi López sí aportó los datos de recaudación de su sistema de crowdfunding y la identificación de sus donantes. Su importancia política reside en que se disolvió en la víspera del Comité Federal del 1 de abril, es decir, del pistoletazo de salida oficial para el proceso de primarias. Ya se habían mantenido varias reuniones entre el entonces gerente del PSOE, Gregorio «Goyo» Jiménez, Cachinero y Sánchez Manzanares, por un lado, y los representantes de la candidatura de Sánchez (Cerdán, Salazar y Andrés Perelló), por otro. Sánchez había prometido que iban a acatar las normas internas del partido desde el comienzo oficial del proceso y la formalización de la precandidatura, y midieron al milímetro sus pasos para lograr el perfecto equilibrio entre cumplir su palabra y evitar la transparencia.


A esas reuniones, mantenidas en Ferraz, acudían Cerdán y Salazar porque eran ellos los que, junto con Koldo García, estaban en la «sede paralela» de Marqués de Riscal, ya que los primeros espadas estaban «de ruta». Como explican los integrantes de ese reducido grupo inicial, «Paco [Salazar] y Santi [Santos] eran los que cuidaban del fuerte, mientras que Pedro, Adriana, Ábalos y los demás estaban haciendo campaña». Ábalos estaba casi siempre en Valencia para amarrar los votos de la segunda federación más numerosa; Lastra cubrió la ruta asturiana; Susana Sumelzo, la aragonesa; y Odón Elorza, la vasca. Cuando Sánchez acudía a un territorio, coincidía con los pesos pesados de su candidatura, imitando la estructura socialista de barones territoriales.


Paco Salazar y Santos Cerdán «no hacían mítines, por motivos obvios», explican quienes sabían perfectamente que su fuerte no era la oratoria y que se les daba mejor otro tipo de manejos. Junto con ellos estaba Koldo García, convertido ya en hombre de confianza del entorno de Sánchez. Cerdán se lo había traído con él a Madrid, nada más comenzar la campaña en febrero, para que lo ayudase con las labores de intendencia. Se trataba de un exempleado de seguridad del club de alterne Rosalex, en Pamplona, que, además, «no salía de la comandancia de la Guardia Civil en Pamplona y prestaba servicios de confidente», me explicaron fuentes de la propia Benemérita. Fue Koldo quien se encargó de velar por la seguridad del candidato, ya que la primera decisión de la gestora constituida tras su salida de Ferraz fue solicitar al Ministerio del Interior la retirada de su escolta, según su entorno cercano. En ese momento, Koldo asumió el mando de los llamados «sherpas mineros», un grupo de mineros asturianos que se organizaron para acudir a los mítines de Sánchez y protegerlo; una ingrata labor para quien luego calificaría de «anecdótica» su relación.


En aquella primera etapa, Cerdán y Paco Salazar compartieron un pequeño apartamento en Madrid, donde entablaron una estrecha amistad y formaron el tándem que dirigía desde la capital el operativo para reconquistar Ferraz. Así se explica que fuera Koldo quien durmiera durante dos días en Marqués de Riscal para custodiar los avales antes de su presentación, el 4 de mayo (de haber sido él uno de los cuatro pasajeros del Peugeot, habría estado en el acto que celebró Sánchez junto con Carmen Calvo el día anterior, el 3 de mayo, en el auditorio El Pósito de Linares). Ese 4 de mayo, Cerdán y Koldo entregaron en Ferraz los 57.369 avales que constituyeron la primera sorpresa —y la victoria— de la campaña, una cifra calificada de «escandalosa y abrumadora» por Cerdán en su comparecencia ante los medios.


Ni Cerdán ni Koldo acompañaron tampoco a Sánchez en las siguientes citas de su agenda de campaña: Alcalá de los Gazules (5 de mayo); Elche (6 de mayo); Murcia (7 de mayo); y Don Benito (8 de mayo). Ábalos, en cambio, sí fue uno de los teloneros de Sánchez en el mitin de Elche —al fin y al cabo, era su territorio— y Cerdán estuvo el 7 de mayo en un acto en Alfaro (La Rioja), sin rastro del famoso Peugeot/Mercedes. Todos estos movimientos encajan con el reparto de papeles descrito por el propio equipo de Sánchez.


Cerdán se mudó después a un piso de 40 metros cuadrados en la calle Fernández de los Ríos, cercano a Ferraz, cuyo coste —unos 900 euros mensuales— corrió a cargo de Servinabar, empresa de su amigo Joseba Antxon Alonso, de la que fue socio al 45 por ciento. Según consta en uno de los informes de la Unidad Central Operativa (UCO) de la Guardia Civil, fue Koldo García quien le informó, en septiembre de 2017 —tras la victoria en las primarias y su nombramiento como secretario de Coordinación Territorial de la Ejecutiva—, de que «el apartamento lo coge Servinabar, ya te contaré».


No fue el único inmueble que correría a cargo de Servinabar, adjudicataria de contratos millonarios del gobierno navarro de María Chivite y patrocinadora del aizcolari socialista Koldo García. Cuando Cerdán se trajo a su familia a Madrid en septiembre de 2018, tras el triunfo de la moción de censura, la empresa sufragó el primer año de alquiler (30.000 euros) de un lujoso ático de la calle Hilarión Eslava, un sexto piso de 150 metros cuadrados con dos terrazas. La empresa también había contratado a su hermana, Belén Cerdán; al expresidente de la Sociedad Estatal de Participaciones Industriales (SEPI) Vicente Fernández Guerrero; y a Diana Enériz, novia del secretario de Organización del PSOE de Navarra, Ramón Alzórriz, que tuvo que dimitir cuando se conocieron estos hechos.


Koldo se encargaba de las gestiones, y Cerdán, de borrar el rastro, modus operandi que heredaría un año después José Luis Ábalos. Aunque publiqué la noticia sobre el pago del inmueble de Cerdán con cargo a la trama en junio de 2025,6el chivatazo me había llegado casi un año y medio antes, recién estallado el caso Koldo. El día 25 de ese mismo febrero de 2024, viendo la tele en casa después de cenar, escuché a Ábalos declarar en una entrevista a «La Sexta Xplica»: «Yo no me he comprado ningún piso en Chamberí que vale más de un millón».7Paré el programa y volví a escucharlo. Aunque entonces se interpretó que se refería a la presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, una persona del PSOE me puso sobre la verdadera pista: 


—Está hablando de Santos.


Esa misma fuente me contó que, desde su llegada a Madrid, el ático de Cerdán en Chamberí había generado un «tufo sospechoso». Al poco de instalarse, «hizo una fiesta de inauguración con treinta invitados» de la cúpula del partido y su equipo de Ferraz. Algunos de los presentes me confesaron que les llamaron la atención las «comodidades de la vivienda», totalmente reformada con «buenas calidades y muebles nuevos». Otros se hacían eco de los rumores que emitía la «radio macuto socialista» que apuntaban a que «el piso de Santos lo paga Ferraz». No era cierto o, al menos, Ferraz me lo negó en redondo: «El partido nunca ha pagado el piso a los dirigentes. No se ha hecho nunca, y sería como abonar un sobresueldo». (Un año y medio después, se confirmaría nuestra noticia sobre el sistema de sobres con sobresueldos en metálico que Ábalos había pactado con el entonces gerente del PSOE, Mariano Moreno.)


Lo cierto es que detrás de esa vivienda que había levantado las sospechas del partido siete años atrás había algo (o alguien), y tardaríamos otro año en demostrarlo y publicarlo. La misteriosa mención de Ábalos del ático era un interesantísimo mensaje dirigido a su sucesor en la organización del PSOE, de quien recelaba desde su salida del Gobierno. A las veinticuatro horas exactas de esa advertencia velada de Ábalos, el PSOE le lanzó un ultimátum para que entregara su acta de diputado. ¿Por qué? Por la implicación de Koldo García, su hombre de confianza, en una presunta trama de cobro de comisiones ilegales por la venta de mascarillas durante la pandemia de COVID-19, a pesar de que ni el informe de la UCO ni el auto del juez atribuían a Ábalos —por el momento— responsabilidad alguna en los hechos.


Mientras todos seguían la bolita de este juego de trileros, el expediente del PSOE se retuvo durante un año y cuatro meses, y no se resolvió hasta que el informe de la UCO sobre Santos Cerdán de julio de 2025 expuso los tejemanejes del trío corrupto/r Ábalos-Koldo-Cerdán en otra presunta trama criminal dedicada al cobro de mordidas por la adjudicación de obra pública. Sin embargo, la operación de cortafuegos diseñada por Moncloa para encapsular la corrupción en Ábalos y evitar el escalado de las responsabilidades saltó por los aires cuando el incendió pasó de un secretario de Organización al siguiente.


Llegaremos a eso más adelante. Por ahora, volvamos a 2017, a la sede paralela de Marqués de Riscal, porque fue allí, y en aquel momento, cuando el verdadero clan empezó a fraguar el atrincheramiento del sanchismo.
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La escalada al poder


A lo largo de la semana siguiente de su segunda victoria en las primarias, el 21 de mayo de 2017, Pedro Sánchez fue recibiendo en su «pecera» —su despacho acristalado al fondo de la oficina de Marqués de Riscal— a cada uno de los integrantes de su equipo de campaña para conformar su nueva ejecutiva. Allí les preguntaba por sus aspiraciones, y cada uno exponía las suyas.



EL «PREMIO GORDO» DE ÁBALOS



Habían ganado unas primarias, no unas elecciones, y, por tanto, no había más cargos para repartir que los del órgano de dirección del partido. Todos los que desfilaron por la pecera, ante la atenta mirada del resto de los victoriosos pedristas que esperaban a ser llamados, se limitaron a pedir su entrada en la Ejecutiva, salvo dos personas: Adriana Lastra y José Luis Ábalos. Fueron los únicos dirigentes que solicitaron un puesto concreto y, curiosamente, el mismo: la Secretaría de Organización. El argumento aducido, como es habitual en estos casos, fue el de la necesidad colectiva, y no la ambición personal. Ábalos la reclamó en nombre de la federación valenciana, la segunda por número de afiliados y que tanto se había volcado con su secretario general. Lastra hizo lo propio y citó la extraordinaria implicación de la federación asturiana y de su colega Adrián Barbón, alcalde de Laviana, en la movilización contra el presidente de la gestora, el también asturiano Javier Fernández, un sacrificio que debía verse premiado en la nueva Ejecutiva. En esa disyuntiva, ganó Ábalos.


Sánchez tomó la decisión tras consultarlo con su jefe de gabinete, Juanma Serrano, a quien tenía al tanto de todas las peticiones. En su análisis, Serrano concluyó que, tras «una etapa muy convulsa», era preferible evitar conflictos con los barones del PSOE, como había ocurrido con el anterior secretario de Organización, César Luena, una figura que le había salido «muy cara», y «no cometer el error de nombrar a alguien de Juventudes Socialistas». Frente a figuras como Javier Lambán, Ximo Puig o Guillermo Fernández Vara, convinieron que el perfil idóneo, desde el punto de vista generacional y político, era el de Ábalos.


En aquellas negociaciones, al líder del PSOE le llamó la atención la actitud de Santos Cerdán. Según su entorno, «era un tío apocado, no estridente, callado, reservado. Aparentemente, no peleaba por el poder». Aparentemente... Fue el único del más estrecho círculo de confianza en torno a Sánchez que no pidió un lugar concreto, y menos aún la codiciada Secretaría de Organización, que acabaría ostentando unos años después, después de traicionar a Ábalos y coaccionar a Lastra.


«Ábalos estaba hinchao como un pavo real. Le había tocado el premio gordo.» La sacrosanta Secretaría de Organización del PSOE era el puesto con el que había soñado este veterano secretario provincial del PSPV, cooperante internacional y bregado en mil batallas, que en el 35.o Congreso del año 2000 se había quedado fuera —como Sánchez— del reparto de cargos de la Ejecutiva socialista, pese a haber sido el muñidor de los apoyos a la «nueva vía» de José Luis Rodríguez Zapatero en la federación valenciana. El propio Ábalos atribuye esa traición a José Blanco, el secretario de Organización que le cerró las puertas de Ferraz. Con ese recuerdo aún vívido, la entonces esposa de Ábalos, Carolina Perles, le dijo a Pedro Sánchez que no hiciera «como Zapatero» y dejara a su marido fuera de la Ejecutiva. Sánchez tomó nota de lo que representaba Ábalos e interiorizó su deuda de reconocimiento.


Adriana Lastra, por su parte, fue compensada con su nombramiento como vicesecretaria general, es decir, como número dos de Sánchez, aunque sin funciones orgánicas tangibles. Paco Salazar se convirtió en el secretario de Acción Electoral y Santos Cerdán, en el secretario de Coordinación Territorial, en un discreto segundo plano como número dos de Ábalos. Su amigo Koldo García se quedó entonces en Madrid para continuar haciendo las veces de chófer y como personal de seguridad.



EL ENAMORAMIENTO CON IVÁN REDONDO



Dos meses después de su segunda victoria en las primarias, en septiembre de 2017, Sánchez buscaba altavoces mediáticos para consolidar su proyecto político. «No teníamos a nadie, no teníamos apoyo de los territorios del partido y no teníamos anclaje en los medios de comunicación», explican personas cercanas. En aquel momento, Iván Redondo tenía una sección en el programa «Espejo Público», de Antena 3, llamada la «War Room», desde la cual había analizado con empatía la lucha de poder interno en el PSOE y el éxito de Sánchez. Cuando llegó a oídos de éste, se interesó por Redondo y, ese mismo mes de septiembre, Juanma Serrano organizó una comida para los tres en un restaurante del barrio madrileño de Chamberí.


Sánchez salió «prendado» del almuerzo. «Este tío es muy bueno», le dijo a su jefe de gabinete, al que instó a ficharlo para la estrategia comunicativa del partido. Tras el Comité Federal del 1 de octubre, habían prescindido de los servicios de Verónica Fumanal y, con ello, se quedaron sin «entrada» en los espacios mediáticos. Serrano intentó rebajar el enamoramiento inicial de su jefe:


—Estos perfiles... Está bien que los tengas ahí. Puedes pedirle ayuda, pero yo no lo metería en la estructura del partido.


Al cabo de un mes, ya lo tenía dentro. Se firmó un contrato por 150.000 euros anuales con su consultora, Redondo & Asociados, que levantó ampollas en Ferraz. Redondo era un cuerpo extraño que parecía querer parasitar la organización. La federación extremeña, liderada por el hoy difunto Fernández Vara, puso el grito en el cielo al sentirse traicionada, ya que Redondo había sido jefe de gabinete de José Antonio Monago, expresidente de la Junta de Extremadura con el gobierno del Partido Popular. Personas cercanas a Vara cuentan que Redondo hizo «juego sucio» en la campaña por la presidencia de la Junta de Extremadura, hasta el punto de acudir a los hoteles de Badajoz para saber si el presidente Vara había estado allí y con quién, con la orden de avisarlo si lo hacía. Su afán de protagonismo le hizo ganarse el título de «octavo consejero» del gobierno de Monago.


En el resto de la organización no había un odio tan visceral hacia Redondo, pero sí un recelo creciente hacia alguien que, venido de fuera, había desplazado a los gurús internos y se había ganado su confianza. Se veía a Redondo como un «vendehúmos» que «siempre venía con proyecciones de voto que se sacaba de la manga, pero jamás nos enseñaba los microdatos». Sin embargo, nadie se atrevía a transmitirle ese sentir al secretario general: «Todos le tenían miedo a Pedro, y él estaba ciego con Iván».


En efecto, Redondo tenía bula para actuar con total autoridad en Ferraz. Poco a poco «fue orillando al partido», con la connivencia de algunos que, como Paco Salazar, «le cedían su puesto y le dejaban presidir las reuniones en Ferraz», lo que no era sino una forma de medrar a la sombra del nuevo favorito de Sánchez, algo que se veía con muy malos ojos en el partido. Salazar, «un corcho», según sus compañeros, se arrimó a Redondo convencido de que «conseguiría escalar posiciones bajo su sombra porque era menos listo que Iván». No le faltaba razón. Cuando triunfó la moción de censura contra Rajoy, Salazar —uno de los promotores de la épica de las primarias desde su feudo de Dos Hermanas, el hombre de los análisis demoscópicos— fue ascendido a director de Análisis y Estudios del gabinete del presidente en Moncloa y, en marzo del año siguiente, a adjunto del director de gabinete, es decir, a mano derecha de Iván Redondo, al que servía de enlace entre el Gobierno y el partido.


Fue en este contexto en el que se fue gestando una lucha de poder interna entre Moncloa y Ferraz; entre los dirigentes que encumbraron a Sánchez y el spin doctor que lo abdujo para escalar a las alturas, hasta el punto de aglutinar el mayor poder conocido por un jefe de gabinete, con estatus de vicepresidente en la sombra. En esa batalla había una pieza fundamental para abarcar los múltiples frentes y a quienes pugnaron —o se abrasaron— en ella: esa pieza era Ábalos, enemigo de Redondo al principio y aliado circunstancial después.



QUIÉN ES QUIÉN EN LA MOCIÓN DE CENSURA



Nadie en el PSOE sabe identificar al autor intelectual de la moción de censura contra Mariano Rajoy, pero sí el resorte que la activó, que estaba fuera del PSOE. Hacía semanas que se comentaba que la sentencia del caso Gürtel estaba al caer y que sería demoledora para el PP. Algunas de las personas más próximas a Sánchez, como Óscar Puente, Ábalos y Maritcha Ruiz Mateos, habían hablado con él sobre la posibilidad de una moción de censura tres meses antes, en febrero; pero ni se tenía clara la fecha, ni si finalmente la presentarían, ante las dudas que generaba en la cúpula del partido. Tal vez el empujón definitivo para la moción de censura lo dio involuntariamente Pepa Bueno, entonces directora de «Hoy por Hoy» en la cadena SER, según deslizan los colaboradores de Sánchez, que hicieron un seguimiento minuto a minuto de todos sus pasos hasta la primera victoria de una moción de censura en España.


Jueves, 24 de mayo


Pedro Sánchez abandona la cadena SER, pasadas las 10.30 horas, inquieto por lo que Pepa Bueno y otros periodistas de la emisora acaban de comentarle en el café posterior a su entrevista: la sentencia de la Gürtel puede conocerse en «cuestión de horas» y va a ser «una bomba» para el PP. Por las preguntas que le reiteran los periodistas, queda claro lo que se espera del principal partido de la izquierda en España. Sánchez decide ir andando por Gran Vía hasta Ferraz. Lo acompaña un responsable de su equipo de prensa, Miguel Ángel Marfull. Necesita «reflexionar». Es en ese momento cuando se activa en su cabeza la tecla de la moción de censura y empieza a llamar a su estado mayor en el PSOE: Maritcha Ruiz Mateos, Adriana Lastra, Margarita Robles, Iván Redondo, Juanma Serrano, Santos Cerdán y Alfonso Rodríguez Gómez de Celis (pero no a Ábalos y Salazar, porque están de viaje), a los que convoca esa misma mañana.


Aún no ha llegado a Ferraz cuando sale la sentencia. A las 10.45, la Audiencia Nacional comunica el fallo a las partes; a las 11.00, salen los primeros teletipos de la Agencia EFE y de Europa Press; a las 11.15, el impacto se extiende a todos los medios: los periódicos lanzan sus alertas, las televisiones sus «última hora» y se ponen en marcha programas especiales sobre la condena del extesorero del PP y del partido como persona jurídica. Como habían avisado, la sentencia es una bomba: Luis Bárcenas es condenado a treinta y tres años de cárcel por blanqueo de capitales y el PP como responsable civil a título lucrativo por beneficiarse de la Gürtel tras acreditarse la existencia de una caja B.


Al llegar a Ferraz, Sánchez monta el puesto de mando en la sala de juntas de la sede. Allí, sondea a sus colaboradores sobre la idoneidad de presentar una moción de censura. «Casi todos estábamos a favor. El que posteriormente dijo que la ideó —me hace mucha gracia— es el que más dudas tenía. Fue Iván Redondo el único que dijo que no lo veía, por los riesgos que conllevaba no ganarla.»


Tres fuentes presenciales lo señalan, en efecto, como el «más conservador»: paradójicamente, es el abanderado del win-win el único que no suscribe la tesis mayoritaria: la de que es rentable presentarla, aunque se pierda, porque «supone liderar la alternativa». Margarita Robles defiende que es una obligación democrática porque la sentencia es jurídicamente demoledora para el Gobierno. Quince días más tarde, los titulares de los medios más afines recogerían otro relato: «Iván Redondo, el exasesor del PP que tumbó a Rajoy»;1«Iván Redondo, el oráculo que llevó a Sánchez a la Moncloa».2


Durante la puesta en común con su núcleo duro, se disipan las dudas sobre la presentación, pero no se confirma nada. Son los usos y costumbres del PSOE: «Pedro nos tantea, nos escucha, y luego hace lo que le da la gana». Por eso, todos permanecen atentos a cualquier gesto, palabra o movimiento, pero el secretario general sólo emite sonidos guturales, ni siquiera les regala un monosílabo. La prensa ya está apostada a las puertas de la sede. Para evitarla, Sánchez y su equipo piden catering para la cuarta planta, en lugar de salir a comer al bar de enfrente. Ferraz no emitirá señal alguna hasta por la tarde, cuando Sánchez convoque de urgencia a su Ejecutiva Federal para el día siguiente, viernes 25, a las 11.00 horas.


Ya ha tomado una decisión, pero no la comparte aún con sus colaboradores, a excepción de su portavoz parlamentaria, Margarita Robles, a la que encarga ir redactando la moción para presentarla al día siguiente. Localiza a Ábalos, que está con Paco Salazar en una escala rumbo a Copenhague para asistir a una reunión con los socialistas europeos. El cerrojazo informativo del PSOE empieza a fracturarse. Algunos medios (Libertad Digital, El Español, Público) publicamos la que será la noticia de la semana, y del año: Sánchez presentará mañana una moción de censura tras la reunión de la Ejecutiva del PSOE.


Viernes, 25 de mayo


A las 8.00 ya están reunidos en el despacho Serrano, Lastra y Cerdán. Un trabajador de Ferraz, Chus, entra y los informa de que unos conocidos suyos del Ministerio de Sanidad rumorean sobre la posibilidad de que Rajoy dimita y convoque elecciones, lo que dejaría sin efecto legal la presentación de la moción de censura. Cerdán y Lastra apremian a Serrano a llamar a Sánchez para comunicárselo y advertirle de los riesgos de no actuar con celeridad. Éste vuelve a los sonidos guturales que dan a entender que «o está procesando la información, o no quiere que tú la proceses». Finalmente, responde: «Vale», y cuelga el teléfono.


—Dice que vale —informa Serrano a Cerdán y Lastra.


—¿No ha dicho nada más? —pregunta, sorprendido, el na­varro.


La ansiedad crece por minutos entre los cuadros del PSOE, pero lo cierto es que Sánchez ya tiene a Robles «escondida» cerca del registro del Congreso de los Diputados, en la planta baja del edificio de Ampliación I, un sitio concurrido y próximo a las «cabinas» de los periodistas y la sala de prensa. Sólo lo sabían Maritcha y Lastra, ambas advertidas de «no avisar a los “periocas”».


El registro oficial de la moción de censura se realiza a las 10.22 horas, veintidós minutos después de la apertura y apenas media hora antes de la reunión de la Ejecutiva para «darse por informada» y asumir su condición de ficus en la operación. Ábalos llega a tiempo para la reunión, pero no se queda al almuerzo en Ferraz tras la comparecencia de Sánchez en la que anuncia la moción de censura. Algunos creen que «lo manda Pedro a sondear a Ciudadanos», cuyo presidente, Albert Rivera, había declarado «un antes y un después» en la legislatura. «Albert y Pedro no se soportan, pero Ábalos se lleva bien con todo el mundo y puede templar.» Al terminar de comer, Sánchez se retira a su despacho a descansar durante veinte minutos: «Pedro tiene un clic: necesita veinte minutos después de comer, tiene una facilidad alucinante... Si se echa quince o veinte minutos, lo tienes hasta la una de la madrugada; si no se echa, a las nueve de la noche no tienes a nadie».


Durante su reposo, Gómez de Celis espolea al resto del grupo, sobre todo a Serrano, ante la mirada de Redondo, Maritcha, Lastra y Cerdán. Salazar —sospechan— se ha ido con «Jose». Nadie se había atrevido a decirle nada al «jefe», porque «tiene un carácter de cojones», de modo que Gómez de Celis dispara:


—Juanma, esto habrá que organizarlo. A ver, ¿cómo lo hacemos? —dice el sevillano.


El interpelado se muestra resolutivo y coordina un sistema de «avanzadilla de tanteo», donde cada uno llama a sus contactos personales en la oposición para sondear su voluntad de negociar y ponerlos sobre aviso de la posterior llamada de Sánchez.


—Maritcha, llama a tu contacto del PdeCAT y dile con quién hay que hablar para que esto salga bien —le pide Serrano.


La directora de Comunicación del PSOE llevaba meses trabajándose al Partido Demócrata Europeo Catalán —hoy subsumido en Junts per Catalunya—, pero por motivos que nada tienen que ver con la moción de censura. De hecho, había viajado quince días antes a Barcelona para almorzar con dos personas de la máxima confianza de Marta Pascal, entonces coordinadora general de la formación independentista. No tuvo nada que ver con la moción, sino con la necesidad de tener «información e interlocución» en el endiablado contexto de un Congreso en el que «veníamos del referéndum ilegal del 1-O, la aplicación del 155 y de un PSOE abierto en canal, en sangre viva, en el que nuestro grupo parlamentario eran los diputados que echaron a Pedro. Necesitábamos puentes con ellos, y no teníamos a nadie».


Iván Redondo, por su parte, se ofrece a contactar con el Partido Nacionalista Vasco:


—Tú no puedes llamar al PNV. Tiene que llamar alguien del partido —lo frena Serrano, apelando a la bicefalia estatutaria del partido vasco.


Instan a Cerdán a llamar a un tal «Joseba», del que había hablado en muchas ocasiones. Se trataba de un contacto suyo muy bien relacionado con el PNV y EH Bildu. Según me contaron más tarde algunos socialistas que mantuvieron una relación laboral con él en esas fechas, «Joseba era hijo del chófer de Xabier Arzalluz», el expresidente del PNV, con un gran don de gentes e íntimo de Santos Cerdán. Joseba «era PNV total», y «fue clave» en la gestión de la moción de censura.


Sánchez se despierta de la siesta y vuelve a convocar a todos a su despacho.


—Vamos a organizar esto. Voy a llamar a Campuzano —les dice, en referencia al portavoz del PdeCAT en el Congreso.


—¡No, a Campuzano, no! —dicen varios al unísono.


Le explican que ya han iniciado las gestiones con Marta Pascal, la cual estaba «a hostias» con Campuzano y las tensiones internas y los equilibrios de poder podían interferir en el cauce del diálogo iniciado. Maritcha le explica a Sánchez que Pascal estaba «receptiva y por la labor» y le aconseja llamarla.


La maquinaria se pone en marcha. «Nuestro trabajo era preparar el terreno para que luego llamara Pedro: “Fulanito está bien, llámalo”, “Menganito, OK, adelante”», explican los «operarios» de la moción. En paralelo, Maritcha se pone manos a la obra con el departamento de prensa para diseñar la campaña «Moción por la dignidad», que se lanzará de forma inminente en todas las redes sociales del partido.


Pasan después el resto del día elucubrando sobre la fecha del debate parlamentario de la moción, a la espera de la llamada de la presidenta del Congreso, Ana Pastor, que debe proponérsela al candidato. Cuando finalmente se produce, Pastor no le da a Sánchez opción a negociar —«La moción se sustancia el jueves y el viernes»—, pero éste no discute.


—Pues vale —dice Sánchez a los suyos, impávido.


—Sin saberlo, Pastor nos está haciendo un favor —comenta alguien.


Un «craso error» del PP, porque, al fijar la fecha tan pronto y sin consensuar con el candidato, se votaría al calor de la sentencia de la Gürtel, con el impacto emocional de la condena al PP y sin margen para una recuperación anímica del Gobierno. Algunos dirigentes del PSOE coinciden —con la perspectiva de los años— en que «la moción se gana porque Ana Pastor hace más de amiga de Rajoy que de presidenta del Congreso. Da muy pocos días, y eso fue lo que nos hizo ganar, porque se planteó como un plebiscito, sin tiempo a negociar contrapartidas. No había más opción, cada uno venía de su propia catarsis». Además, la moción sirvió para pasar página del referéndum del 1-O, del Comité Federal del 1 de octubre del año anterior y de la aplicación del artículo 155 de la Constitución en Cataluña.


Entretanto, el secretario de Organización, José Luis Ábalos, está utilizando un discreto hotel madrileño, lejos de los focos, para negociar: el NH Ribera del Manzanares, donde se negoció el fallido pacto con Podemos tras las elecciones de 2015. Allí dirige las conversaciones con Ciudadanos, PNV y ERC. En algunas ocasiones participa Salazar, y en otras, Cerdán.


Sánchez pone a trabajar a las «plumas» de la moción de censura: los responsables de escribir su discurso y el de Ábalos: Iván García Yustos, hombre de la máxima confianza de Sánchez desde su paso por las Juventudes Socialistas en Madrid, y José Perea, un prodigio como speech writer. Los textos pasan por numerosas manos, salvo las de Ábalos. (Paradójicamente, uno de los discursos por los que Ábalos pasaría a la historia no fue mérito suyo, y su brillante prosodia tendría su efecto bumerán años después, cuando la investigación del caso Koldo pondría de manifiesto la disonancia entre sus palabras contra la corrupción y sus hechos.)


Semana de la moción de censura


A principios de semana, el PSOE no espera que prospere la moción, pero sí ganar el debate. Tienen a la opinión pública de su lado, y disfrutan del primer gran éxito argumental desde la reconquista de Ferraz, hace apenas un año. Durante el debate de la moción, empiezan a ver señales de que, quizá, podrían obtener la luz verde, y es cuando empieza el vértigo. Era un momento «superdelicado», porque el PNV acababa de apoyar los Presupuestos Generales, y no podían quedarse solos sosteniendo a Rajoy, pero tampoco les convenía ir a elecciones.


En un momento del pleno, el portavoz del PNV, Aitor Esteban, se levanta del escaño y sale al pasillo. Sánchez le hace una señal a su gabinete, situado justo enfrente, en las tribunas del hemiciclo, para que vayan detrás de él a tomarle el pulso anímico y ver por dónde respira. Le hacen un marcaje continuo, confiados en que, en algún momento, los nacionalistas vascos tienen que virar, aunque su apoyo «estuvo con alfileres hasta el último momento». El mensaje que les transmiten en privado Aitor Esteban y Joseba Aurrekoetxea, secretario de Organización del partido vasco, es que sólo cuando tuvieran todos los apoyos conseguidos fueran a verlos a ellos.


Con las cesiones discursivas que había negociado Ábalos para su discurso del miércoles 31 y la aportación a la intervención de Sánchez en favor de «normalizar las relaciones e iniciar el diálogo» con el Govern de Cataluña, ERC y PdeCAT confirman su apoyo al PSOE. En el discurso de Sánchez se incluye una frase en el último momento: «Dimita, señor presidente, y esta moción de censura habrá terminado hoy, aquí y ahora». De nuevo, el win-win: si Rajoy no dimite, Sánchez es presidente; si lo hace, demuestra que no quiere el poder a toda costa y le ofrece una salida al presidente. Terminada la sesión de esa jornada, Ábalos sale al pasillo de color verde y se pregunta:


—¿De verdad no va a dimitir? ¿Y éstos eran los patriotas?


El PSOE acusa el mal de altura que padece quien asciende demasiado rápido en poco tiempo: de la decapitación de Sánchez en octubre de 2016 a la victoria en las primarias de 2017 y tocar con la punta de los dedos la Moncloa un año después, tras haber cosechado los dos mayores fracasos históricos del PSOE en dos elecciones consecutivas, las de 2015 (90 escaños) y las de 2016 (85 escaños).


Sánchez sale junto a su equipo del despacho de Margarita Robles, camino a la votación, y llaman al ascensor del grupo parlamentario para bajar al hemiciclo. Al abrirse la puerta, se encuentran a la dirección de ERC, con su portavoz parlamentario, Joan Tardà, a la cabeza:


—¡Vamos, Pedro, vamos!


Todos se ríen y bajan juntos. Era el inicio de una travesía con sus nuevos compañeros de viaje en el que Pedro Sánchez cedería en todo lo que prometió que no cedería jamás.


Joseba Antxon Alonso: el hombre clave


No fue hasta pasados siete años cuando los mismos dirigentes que oyeron hablar del tal «Joseba» se percataron de que no era otro que Joseba Antxon Alonso Egurrola, dueño al 55 por ciento de Servinabar 2000, socio de Santos Cerdán, adjudicatario de obras millonarias del gobierno navarro y quien pagó el alquiler de las primeras estancias de Cerdán en Madrid.


El «guipuchi» —como lo califica Koldo García en los audios en poder de la UCO— era natural de Elgoibar. Era paisano, por tanto, de Arnaldo Otegi, exdirigente de ETA y actual coordinador general de EH Bildu, quien explicaría más tarde que fue a través de un «muy amigo» en común como conoció primero a Antxon Alonso y después a Santos Cerdán, lo que permitió inaugurar una de las vías de diálogo más importantes de la legislatura de Pedro Sánchez.3Según Otegi, Antxon Alonso le transmite en un primer encuentro que un socialista navarro tiene una propuesta que hacerle, y fue en el segundo encuentro, ya con Cerdán, cuando se fijó cuál iba a ser la vía de interlocución entre el PSOE y EH Bildu. Esas conversaciones acabarían dando fruto en varios hitos políticos. En 2019 facilitaron la investidura de María Chivite como presidenta de Navarra, gracias al apoyo de Geroa Bai —la marca electoral del PNV en ese momento en la comunidad foral— y a la decisiva abstención de EH Bildu. En enero de 2020 permitieron la investidura de Pedro Sánchez como presidente del Gobierno, sustentada esta vez en la abstención clave de EH Bildu y ERC. Y, ya en diciembre de 2023, desembocaron en la moción de censura en el Ayuntamiento de Pamplona que entregó la alcaldía a EH Bildu con el apoyo del PSN-PSOE, el mismo año en que Chivite fue reelegida al frente de la Comunidad Foral, de nuevo, gracias a la abstención de los abertzales.


«Yo he estado hablando ocho años con el PSOE sin que nadie se enterara», desveló Arnaldo Otegi en la misma rueda de prensa, y señaló que «Cerdán ha sido uno de los interlocutores principales de EH Bildu. No tenemos ningún problema en reconocer eso».


Esa interlocución se inicia el 1 de marzo de 2016, cuando Otegi sale de la prisión de Logroño tras cumplir seis años y medio de condena por el caso Bateragune y su vinculación con la banda terrorista ETA. En aquel momento, Santos Cerdán era el secretario de Organización del Partido Socialista de Navarra, diputado en el parlamento foral y mano derecha de su amiga María Chivite, entonces secretaria general del PSN. Ese mismo 1 de marzo, Chivite acudió como invitada a la sesión de investidura de Pedro Sánchez en el Congreso tras la renuncia de Mariano Rajoy, lo cual permitió superar un escenario inédito hasta la fecha y que empezara a «correr el reloj» de los dos meses que fija la Constitución española hasta la repetición electoral, como así ocurrió.


A la salida, Chivite alabó ante los medios el «esfuerzo» del candidato a la investidura, que «ha entendido el mandato de las urnas, la necesidad de dialogar, de llegar a acuerdos transversales con honda esencia social y de integrar, desde el respeto a la diferencia y a la pluralidad de este país».4Ese mismo día, su amigo «Santi» exploraba por primera vez la vía de interlocución con EH Bildu a través de su socio en Servinabar 2000.


Ése era el quid de la cuestión. En 2016, ya estaba en la mente de Pedro Sánchez tantear la posibilidad de un acuerdo con los nacionalistas e independentistas, y los críticos internos del PSOE actuaron para evitarlo en el Comité Federal del 1 de octubre. Por ello, Sánchez mandató a Cerdán para abrir esa vía de diálogo con EH Bildu y el PNV en marzo de 2016, que reactivó para la moción de censura en junio de 2018. La diferencia era que, dos años después, algunos habían llenado de agua la piscina y avanzado en la negociación, por lo que ahora sí se daban las condiciones para que saliera adelante.


 Como explican dos dirigentes de Ferraz que estuvieron en ese sanedrín que organizó con Sánchez la moción de censura, «lo que ocurrió en el PSOE fue un golpe de Estado, porque había números para sacar adelante la investidura. Por eso hubo un movimiento tan fuerte del PSOE contra él, porque Pedro pudo haber sido presidente en 2016. El Congreso de la moción de censura era el mismo que invistió a Rajoy», con la abstención del PSOE a la que se opuso Sánchez antes de su deposición como secretario general. «Los números eran los mismos», sostienen. Se referían a que esos 180 votos5que facilitaron la moción de censura eran fruto de las elecciones generales de 2016 y, por tanto, también habrían permitido alumbrar una alianza Frankenstein dos años antes, si el PSOE no le hubiera cortado el paso a Pedro Sánchez.


En aquel momento, junio de 2016, las consignas políticas eclipsaron que Sánchez tenía ante sí tres opciones: la abstención ante Mariano Rajoy, la repetición electoral y la búsqueda de una mayoría con independentistas y nacionalistas. De esto último se encargó discreta y pausadamente Santos Cerdán, lo que les permitió avanzar en su hoja de ruta entre 2018 y 2020, mientras negociaban en secreto con EH Bildu. Llama la atención que, un mes antes de que Cerdán iniciara esas conversaciones, en febrero de 2016, la diputada de EH Bildu Marian Beitialarrangoitia saliera al paso del veto de Sánchez a su partido en la ronda de contactos para su investidura y lo instara a 


explicar el motivo real por el que nos deja de lado. Yo no voy a entrar en especulaciones. Es quien toma esa decisión quien tiene que dar explicaciones. Lo que va a hacer no es acorde ni con su praxis ni con su discurso.


Era «una gran contradicción», añadía, con la relación «que está manteniendo con EH Bildu» en los últimos cuatro años.6


Pedro Sánchez no cambió de opinión. Mintió desde el primer momento, desde antes de llegar a la Moncloa, como demuestra la concatenación de los hechos. Las fuerzas vivas del PSOE sabían que era la tercera opción —el pacto con los independentistas catalanes y vascos— la que Sánchez tenía en la cabeza. Por ello se movilizaron todos los expresidentes, varios dirigentes socialistas y altos y medios cargos del partido, con Zapatero, Ru­balcaba y Blanco a la cabeza, en el movimiento «100 % PSOE» para aupar a Susana Díaz a la Secretaría General en mayo de 2017. Fracasaron, y Sánchez consiguió avanzar en su proyecto político de la mano de los herederos de ETA.


Una persona de la dirección del PSOE me relató en su momento cómo el mismísimo Cerdán le había contado el modus operandi que tenían en Navarra durante la negociación para el final de ETA:


—Cuando él está en Navarra, le citaban en un bar; entonces, le llegaba uno y le daba un papel con la siguiente dirección. Le tenía dando vueltas por varios sitios y tenía la obligación de romperlo: «Lo lees y lo rompes». Operaban así. Ese modus operandi él lo aprende de otros. Lo que hacían en Navarra lo han trasladado a Madrid. 


No en vano, quienes estaban en Navarra en aquella época eran Koldo García y Antxon Alonso. Santos Cerdán no sólo importó el modelo a la capital, sino también el epicentro de las conversaciones, empezadas con Otegi en Navarra en 2016 y continuadas en Madrid en 2017, cuando se mudó para participar en la campaña de primarias. Fue Santos Cerdán quien le abrió a EH Bildu la puerta de entrada al Gobierno y quien organizó la primera reunión de Sánchez con la portavoz abertzale en el Congreso, Mertxe Aizpurua, condenada por enaltecimiento del terrorismo de ETA, que supuso el inicio de su blanqueamiento político.



LA TRAICIÓN A JUANMA SERRANO



«Lo ha acompañado a las puertas de la Moncloa, pero no entrará con él.» Así empezaba su crónica Manolo Sánchez —uno de los grandes cronistas políticos de este país— en el diario Público el 6 de junio de 2018.7Sin embargo, Juanma Serrano sí entró con Pedro Sánchez en el Palacio de la Moncloa y fue, de hecho, el único que estuvo junto a él durante los tres días transcurridos entre el triunfo de la moción de censura y la noticia de que el nuevo presidente del Gobierno no lo había elegido a él para ese viaje. Tras recorrer miles de kilómetros en el Mercedes, alias «Peugeot», le pidió a Serrano que se bajara del coche, que para más inri era suyo. Su modo de prescindir de él retrataba a la perfección la personalidad de un presidente que, mientras se queja de una campaña de «deshumanización» contra él, afirma: «Yo estoy bien» para calmar a la población tras una dana que dejó 229 muertos en Valencia o se lamenta de que «son las cinco y no he comido».


Tras salir del hemiciclo el 1 de junio, el nuevo presidente se reunió a solas con Margarita Robles en su despacho, y después hizo pasar al núcleo duro: Lastra, Ábalos, Redondo, Serrano y Maritcha. Después llegó Félix Bolaños, el responsable de redactar los nuevos estatutos del partido y que había impresionado a Sánchez por su «trabajo fino de jurista». Recordemos, además, que fue su «antena» en Ferraz como secretario de la Comisión de Ética y Garantías.


«La contribución de Iván Redondo en la moción de censura fue: ninguna», se mofaban los operarios de la moción, ya que el oráculo de Sánchez no había visto venir la maniobra ni participado en ella, aunque se colgase las medallas. Sin embargo, pasadas las 13.00 horas, tras ganar Sánchez la votación en el Congreso como nuevo presidente del Gobierno, algunos observadores avezados se dieron cuenta de que Redondo había estado en «otras cosas»; es decir, el Gobierno.


Así, cuando llegó Bolaños con el esqueleto del futuro decreto de estructura de gobierno en las manos —una tarea que se había estado preparando con el veterano José Enrique Serrano, exjefe de gabinete de los expresidentes González y Zapatero—, el único de la sala que no se inmutó fue Iván Redondo. «Llegó Félix con los papeles ya preparados y lo entendimos todo. No estuvieron en la moción porque habían estado en reuniones paralelas sobre el futuro del Gobierno desde el jueves que se inició la moción, porque esa gente ya sabía que iba a Moncloa. Los demás no lo sabíamos. Ésa fue la perrería que le hizo el pre­sidente a Juanma.»


Eran los primeros sinsabores en una jornada de euforia tras un éxito inesperado y que, para algunos, como Ábalos, terminó con lágrimas de emoción. Los socialistas acabaron de celebración en un hotel cercano a la plaza Santa Ana y, allí, entre copa y copa, Serrano preparó con Jaime Alfonsín, jefe de la Casa Real, la toma de posesión del presidente del Gobierno. Alfonsín le planteó las distintas opciones: jura o promesa, símbolos religiosos o no, etcétera. Serrano lo habló con Sánchez y trasladó su decisión a la Casa Real: 


—El presidente quiere prometer y que se quite el crucifijo.


—Juanma, no hay ningún problema. Lo que queráis. La ley os ampara —respondió Alfonsín.


Sería el primer presidente del Gobierno en prometer el cargo sin crucifijo y Biblia, sólo con la Constitución. Alfonsín supervisó el texto que se iba a leer y se lo pasó al «jefe», que le dio su visto bueno. A pesar de que nunca han estado presentes las esposas, Sánchez también le pidió a Serrano que preguntara a la Casa Real «si puede ir Begoña a la toma de posesión, que quiere ir». Se le dice que es imposible por razones de espacio y, de hecho, a su único acompañante, el propio Serrano, lo tendría que ver en una sala adyacente. Esa misma tarde lo llamó también Iván Redondo:


—A mí me gustaría ir.


—Iván, no voy a llamar para pedir esto, porque me acaban de decir que Begoña no puede ir —repuso el todavía jefe de gabinete de Sánchez.


Redondo lo entendió perfectamente, pero la petición dejó pensativo a Serrano. Con el tiempo deduciría que «ya sabría que iba a ser el jefe de gabinete».


Durante el fin de semana, Serrano se encargó de la intendencia de la llegada de Sánchez a la Moncloa y todo transcurrió con normalidad hasta el domingo. El viernes había recibido dos llamadas más. Una, del departamento de seguridad de Moncloa para coordinar el operativo. Pactaron que el presidente electo iría en el coche del partido desde su casa, en Pozuelo de Alarcón, hasta el Palacio de la Zarzuela, donde se celebraría la toma de posesión a las 11.00 horas del sábado. En la Zarzuela cambiarían de vehículo al coche oficial, tras la jura como presidente. Serrano quedó con Sánchez en recogerlo en el parking de su domicilio, «como siempre», para ir a la Zarzuela. Sin embargo, la segunda llamada, de Jaime Alfonsín, los obligó a adelantar el plan:


—Oye, ¿podéis estar media hora antes mañana?


—Sí, claro, a la hora que tú me digas.


—Es que el jefe del Estado tiene que hablar con el presidente del Gobierno porque el lunes viaja a ver a Trump, y tiene que decirle el presidente la posición del Gobierno de España.


—Pues lo que diga el jefe del Estado... —dijo Serrano, perplejo.


—Juanma, tienes que pedir opinión al presidente del Gobierno —insistió Alfonsín.


El jefe de gabinete llamó a Sánchez y le relató la conversación.


—¿Y qué le digo? —preguntó Sánchez, y después se rieron los dos.


—No lo sé, tómate algo con él, pero quiere la opinión del presidente del Gobierno.


Acordaron hablar con José Manuel Albares, que venía colaborando con Sánchez desde la campaña electoral de 2015 en temas internacionales. Albares, nombrado a los pocos días su sherpa en la preparación de las cumbres internacionales, aparecería en la famosa foto de Maverick-Sánchez tomada por Miguel Ángel Oliver en el Falcon aquel mismo mes de junio.8


Al día siguiente, cuando el coche del Partido Socialista se estaba acercando ya al domicilio de Sánchez en Pozuelo, Serrano vio que había varios policías nacionales en cada esquina; habían blindado la zona y duplicado el servicio de escolta para garantizar la seguridad del presidente electo. Sánchez y él se vieron forzados a acostumbrarse con rapidez a esa nueva realidad. El presidente estaba terminando de hablar por teléfono con los futuros ministros de su «gobierno de galácticos», como se llamó a los fichajes estelares de Sánchez, desde el astronauta Pedro Duque al juez estrella Fernando Grande-Marlaska, con quien hacía tiempo que hablaba con la intención de nombrarlo candidato del PSOE al Ayuntamiento de Madrid, pero al que «reconvierte a ministro porque se encuentra con la presidencia del Gobierno».


Antes de llegar a la Zarzuela, llamaron desde un número oculto al móvil de Serrano.


—¿Juan Manuel Serrano? —dijo la voz de una señorita—. El director del Centro Nacional de Inteligencia quiere hablar con el presidente del Gobierno.


—Mire, me van a disculpar, pero es que estamos ahora mismo entrando en Zarzuela y vamos a pasar por el control de seguridad. Creo que lo lógico es que, primero su majestad el Rey le tome posesión. Dígale al director que no se preocupe que, en cuanto tome posesión, el presidente del Gobierno hablará con él.


Sánchez le preguntó con la mirada. Tras colgar, Serrano le dijo:


—Tío, que era del CNI, que quiere hablar contigo —y ambos se rieron, embriagados por el bautismo institucional.


Tras entrar por la puerta de la Zarzuela, Alfredo Martínez Serrano —entonces jefe de Protocolo de la Casa Real y actual embajador de España ante Canadá—, agarró del hombro a Juanma Serrano y le dijo con una sonrisa, entre la sorpresa y el reconocimiento:


—¡Cuánta razón tenías...! —exclamó Martínez Serrano, refiriéndose a sus conversaciones con él y Alfonsín durante la campaña de primarias, en las que Serrano vaticinaba la victoria de Sánchez.


—Ya, y os descojonabais de mí.


—No te imaginas las conversaciones que hemos podido tener los tres sobre lo que nos contabas —confesó el diplomático, aludiendo veladamente a Felipe VI.


—Ya, y os descojonabais de mí —insistió Serrano.


—Tal cual —respondió Alfonsín, entre risas.


—Pues ahora entráis y le tomáis posesión.


—Pues eso es lo que vamos a hacer —zanjó Martínez Serrano, ya con tono solemne.


Subieron a una sala en la primera planta mientras Sánchez era escoltado para despachar por vez primera con el Felipe VI sobre la situación en Estados Unidos. Serrano fue acompañado a una estancia donde aparecieron Rafael Catalá, a la sazón ministro de Justicia y notario mayor del Reino; la presidenta del Congreso, Ana Pastor; el presidente del Gobierno saliente, Mariano Rajoy, quien le tiene que dar el tránsito; y los presidentes del Tribunal Constitucional y el Tribunal Supremo. Rajoy se mostró vivaracho y tranquilo. Le preguntaron por la fractura de los dedos, que lleva entablillados desde abril a causa de un accidente doméstico. De repente, entraron los responsables de Zarzuela:


—Vamos a tomarle posesión al presidente.


Como le habían avanzado, condujeron a Serrano a una sala adyacente con dos asesores de Rajoy. Apenas se miraron. Todo sucedió en un pestañeo. Tras la toma de posesión, lo llevaron a la sala donde se reunía el corrillo de las máximas autoridades del Estado aquel histórico sábado 2 de junio. Se respiraba tensión, y se notaba la diferencia entre los que sabían afrontarla y los que no. El rey Felipe rompió el hielo:


—Bueno, pues ya está. Ya hemos tomado posesión —dijo, sonriendo con profesionalidad y entablando una conversación distendida.


Le siguió Rajoy, «que está de cachondeo, como es él, como si no pasara nada», a diferencia de Sánchez: «La situación es jodidísima. Pedro no sabía estar, no tiene ese don. Está tieso». La incomodidad duró apenas tres minutos, aunque se les hizo eterna. El nuevo presidente no aguantó más y le dijo al jefe del Estado:


—Señor, nos vamos —tras lo cual abandonaron el Palacio de la Zarzuela, rumbo a la Moncloa.


Llegaron a su destino pasadas las 12.30. En el Palacio de la Moncloa los esperaba todo el personal, dispuesto firme y en fila frente a cada uno de los edificios que componen el complejo gubernamental —Semillas, la Secretaría de Estado de Comunicación y su residencia oficial— para estrechar la mano del nuevo jefe del Ejecutivo español. Resultó emocionante. La mayoría de los funcionarios llenaron con tarjetas de visita a Serrano, que seguía recibiendo llamadas, entre ellas, varias del jefe de gabinete de Quim Torra, el presidente de la Generalitat catalana, que quería hablar con el presidente.


Sin embargo, Sánchez no quería que su primera comunicación como presidente fuese con el dirigente al que meses antes había tachado de «racista» y «supremacista». El jefe de gabinete de Torra se quedó «descompuesto» y llamaría hasta siete veces con el mismo objetivo.


A la puesta de largo en Moncloa le sucedió una ronda de conversaciones y entrevistas con el futuro Consejo de Ministros. Ese sábado por la tarde, Sánchez recibió en su domicilio particular a Adriana Lastra y José Luis Ábalos. A este último le ofreció ser portavoz parlamentario, en sustitución de Margarita Robles. Era su puesto «natural», habida cuenta de que se había encargado de la interlocución con muchos de los grupos parlamentarios y se abría una legislatura tan compleja como incierta. Ábalos lo rechaza por motivos familiares: el nombramiento como ministro le permite disponer de una residencia oficial y traerse a su familia desde Valencia. Sánchez accedió y le ofreció el mismo doblete de José Blanco con Zapatero: ministro de Fomento y secretario de Organización. Aunque el dirigente valenciano se había hecho ilusiones con la cartera de Interior o Defensa, lo convence el argumento de que es el ministerio con mayor dotación presupuestaría. Sánchez asignó la portavocía en el Congreso a Adriana Lastra.


A última hora de la tarde del domingo, el presidente ya estaba instalado en la Moncloa y había hablado con todos los ministros que tomarían posesión a partir de la semana siguiente. Sólo le faltaba por colocar una pieza fundamental: Juanma Serrano. A las 20.00, le mandó un mensaje por WhatsApp: «Juanma, mañana me gustaría hablar contigo a las 11.00 de la mañana». Serrano le contesta con un parco «OK» y le enseña el mensaje a su mujer, Isaura. «Algo no va bien. Esto no es normal», le dice. Le vienen a la cabeza la petición que le hace Iván Redondo de asistir a la toma de posesión de Sánchez y su rictus inmutable en la reunión donde se descubrió que un sector, comandado por Bolaños, ya tenía preparado el decreto de estructura del Gobierno.


El lunes había previsto un desayuno de trabajo a las 8.30 con motivo de la visita oficial del entonces presidente ucraniano, Petró Poroshenko. Se trataba de una reunión cerrada meses atrás por el Ejecutivo de Rajoy. «A Poroshenko le cambiamos el presidente del Gobierno casi mientras volaba a España», señalaban en el Gobierno ante la anomalía de que fuesen los altos cargos del PP los presentes durante la visita de Estado.


A las 8.00 de ese lunes, Juanma Serrano llegó al Palacio de la Moncloa y fue conducido a la sala donde iba a tener lugar el desayuno. Comprobó el protocolo y la lista de asistentes: la delegación ucraniana, la embajadora de España ante Ucrania; la subsecretaria de Asuntos Exteriores, Beatriz Larrotcha Palma; y demás personal del cuerpo diplomático. En cuanto Serrano vio que se había dispuesto una silla para él, a la derecha del presidente, con un letrero en la mesa —«Juan Manuel Serrano, jefe de gabinete»— llamó a Protocolo y pidió que lo retiraran:


—El presidente me ha pedido hablar conmigo a las once de la mañana y yo no me puedo sentar en esta mesa.


Retiraron su asiento, pero Serrano permaneció allí hasta que ambas delegaciones tomaron el suyo para comenzar el desayuno. Con ello quería mandar el mensaje a Sánchez de que era él quien se retiraba de la mesa, ante la humillación que suponía verse en un cartel como jefe de gabinete cuando ya tenía indicios más que sobrados de que no seguiría ocupando ese puesto. Una vez comenzado el desayuno, lo esperó durante dos horas y media en otra sala con maderas nobles, sofás de piel blanca y una impresionante colección de cuadros de Patrimonio Nacional: Tapies, Barceló, Gordillo... Habían pasado cuatro años desde que se reunió con Sánchez en el Círculo de Bellas Artes y pensó que era un «zumbado» por presentarse a las primarias contra Eduardo Madina, pero lo apoyó convencido de que su determinación y su carácter lo llevarían algún día a la presidencia del Gobierno. Confió en él cuando no lo hacía nadie, ni siquiera él mismo, y ahora, cuando habían llegado a la cima, estaba a punto de despeñarse.


Al filo de las 11.00, acudió a la primera planta del edificio de Semillas, justo encima de la sala del Consejo de Ministros. Avisó a Carmen, la secretaria de Sánchez, que ocupaba el despacho de enfrente, y pasó al despacho presidencial. Sánchez empezó sin rodeos:


—Oye, Juanma, yo estoy muy agradecido por todo lo que has hecho, pero yo no te veo como jefe de gabinete.


Le desveló que el puesto estaba reservado para Iván Redondo, el mismo que logró su contrato con Ferraz gracias a la comida que el propio Serrano le organizó con Sánchez antes de las primarias. Sin ápice de sorpresa ni ocultar su malestar, Juanma tiró de guion:


—No tengo ningún problema. Entiendo que hemos llegado, que era nuestro objetivo, y tú tienes que hacer tu equipo.


El presidente le dejó claro que no quería prescindir de sus servicios. Sabía que eso alimentaría su imagen de killer político y la leyenda de «Pedro el Cruel», acuñada por el expresidente Felipe González un año antes, en la campaña para las primarias de 2017:


—Yo lo que veo es que te vengas a un despacho aquí, al lado del mío, y que vengas haciendo lo que vienes haciendo con las empresas —propuso Sánchez.


¿Qué venía haciendo Serrano con las empresas? Pues, entre otras cosas, organizar el asalto al Grupo Prisa para «matar a Cebrián a través de un pacto con Oughourlian», el armenio que, años después, frustró la operación de la televisión de Prisa cuando otros altos cargos, como Óscar López, Iván García Yustos y Manolo de la Rocha se ocuparon de las tareas a las que renunció Serrano. El ya exjefe de gabinete de Sánchez le puso una sola condición:


—Yo puedo hacer esto siempre y cuando tú me garantices que no hay nadie entre tú y yo.


—Eso no te lo puedo asegurar.


—Pedro, si no me lo puedes asegurar, yo no lo puedo aceptar. Yo no me puedo permitir el lujo de ir a hablar con un empresario para que luego alguien me llame, y no seas tú, y me diga lo contrario. Para mí es mucho más digno volverme a mi puesto de trabajo.


—Eso no puede ser. Busca alguna dirección general —le dijo el presidente para animarlo.


A Serrano se le pasó por la cabeza la Dirección General de la Policía, dada su raigambre familiar en el cuerpo: su padre, su tío y su hermano fueron policías nacionales. Pese a todo, no lo convencía.


—No puedo hacerlo, Pedro. Yo llevo cinco años a la derecha del padre. No puedo pasar de la noche a la mañana a una dirección general. Sigue siendo mucho más digno para mí volverme a mi puesto de trabajo.


Sánchez, que no se podía permitir que Serrano volviera a la Federación de Municipios y Provincias (FEMP), le insistió una y otra vez:


—Juanma, busca algo, joder, busca algo...


A Serrano se le encendió una bombilla.


—Hay una cosa que a mí me fliparía, pero yo sé que no me la puedes dar. De hecho, mi recomendación es que no me la des, porque no lo vas a poder soportar, ni tú ni yo. Pero es cierto que yo tengo buenas relaciones con el CNI, pero, como no me lo vas a poder dar, no te lo voy a pedir, Pedro. 


El «amigo íntimo del presidente» sabe la losa que supone nombrar a alguien de fuera para «el Centro» —una de las casas más complicadas de la Administración—, con precedentes tan polémicos como el de Alberto Saiz.


—Joder, Juanma, joder... —dijo el presidente, resoplando.


—No te preocupes: yo me vuelvo a mi puesto de trabajo y me voy con mi dignidad intacta. Nuestro objetivo era que tú llegaras aquí, y aquí te dejo —zanjó Serrano.


La conversación quedó abierta a la exploración de otras opciones y se dieron un abrazo. En ningún momento hablaron de la posibilidad de una empresa pública. Al día siguiente, martes, Serrano recibió la llamada de Santos Cerdán:


—Juanma, esto hay que arreglarlo.


—Santos, yo no he roto nada. Entonces, no sé qué hay que arreglar —repuso Serrano, calmado y consciente de la fuerza de su posición—. Si hay algo que me permita construir una carrera profesional a futuro, bien; si no, ni os molestéis.


—¿Por qué no te vas a Adif? —le soltó Cerdán.


Eso no le suena tan mal. Al fin y al cabo, es ingeniero de formación, aunque de la rama informática. La sugerencia quedó en el aire.


Cuando saltó a los medios el fichaje de Iván Redondo como jefe de gabinete del presidente del Gobierno, algunos periodistas publicaron tuits sobre la traición implícita de Sánchez a su fiel escudero, al hombre que creyó providencialmente en él desde el principio, lo que aumentó la presión sobre el presidente.
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